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E L MOTÍN 
Año XXXIY.-Madrid, Jueves 8 Enero IQlé.-Número 2. 

S; ha pablicalo ya cl decreto de dlso-
lucíóa del Goagreso de diputados. 

Gualdo ibaí á celebrarse !â  eleccio­
nes ea 191 o, publicó EL MOTIIÍ el tra­
bajo qa: reproiuzc3 i CDattaaacíóa; y 
después, y á petición de varios correli-
gionarlofl, ss tiraron varios miles de ejem­
plares ea H ĵa suelta. 

MORAL C Í V I C A 

• if">-'-MW8í 

ELECCIONES 

La urna electoral ~^ 
| /£sa uraa M el alma del paeblo. En eüá 
se encaeatran todos los vicies y virtudes 
del alma, todas ht pasioaes y facaltades. 

Como lachan en el alma del indivlduQ 
los tentimientos, asi lucham en la nrna 
electoral las tendencias, aspiraciones, 
opiniones é Ideas del pueblo. 

x̂Como hay individuos miserables, ab­
yectos, ruines é idiotas, también hay pae-
blos idiotas, abyectos, ruines y misera­
bles; en la urna se halla la dígaidad ó la 
abyección, la sabidnria ó la estupidez, 
la graadeza ó la ruindad del'alma popu­
lar. 

AIH deposita el pueblo su voluntad; el 
codicioso deposita allí tu codicia; el as­
tuto, su astucia; el fanático, su lanatis-
mo; el hombre de bíei, su bondad; el sa­
bio, su cienda; el esclavo, su lervilismo. 
Las pasiones, las virtudes, los vicios y 
las aspiraciones del alma, no hacen más 
que cambiar el nombre propio por el de 
los candidatos, fulano de Tal, tigniñca 
tiranía, caciquismo, inmdralidaj, espscu-
lación- chanchullo, msntira \egz\; Zutano 
de Tal significa libertad, progreso y equi­
dad; Mengano de Tal quiere decír ven­
ganza, sangre, odio, fanatismo... 

Ua pueblo embrutecido, llena la urna 
con su embrutecimiento; un pueblo ab­
yecto, la llena de abyección; un paeblo 
digno y consciente, la Uê n̂  de dignidad 
y de juiticla. D¿ este deposito se surti­
rán por espacio de algnnos años las fuen­
tes de la vida nacional: de ese corazón 
procede la sangre que ha de henchir las 
venas del organiímo patrio. 

Una sangre viciosa producirá tolamen-
te dolores, malestar, podredumbre y co­
rrupción: una sangre sana, comualeará 
vigor, salud y vida. 

Está urna es el alma que llevará á las 
Cortes sus virtudes ó sus vicios; es la 
garganta que pronunciará blasfemias ó 
cantará amores; es el loco que declama­
rá disparates, ó el sabio que promulgará 
grandes máximas, ó el villano que se 
pondrá al servicio del que lo compre. 

La papeleta electora^ 
Ese p;dacIto d; papel qie la ley pone 

en manos del elector, es la espada ds la 
justicia, el baluarte del derecho. Es el 
trono, el ejército, la policía, la hacienda 
pública, la ley en manos del pueblo. 

En un empate, ese pelacito de papel 
da el triunfa á un candidato y la derrota 
al otro. El voto de eie diputado, en ciso 
de empate, en la Cinara podrá decidir 
el porvenir de la patria... Eie can 11 lato 
triunfante podrá ser un redentor del pue­
blo ó un miserable aventurero. Todo el 
bien que haga aquel redeutor y todo el 
daño que cauíe este málvalo, está ea 
aquel psdacito de papel puesto ea mauos 
de un elector, consciente ó Inconsciente: 
éste es el principal autor de la gloria ó 
de la Infamia del elegido. 

Ele pedacito de papel sale de las ma­
nos del elector para Ir á la urna. De allí 
desaparece para volver á visitar perlódi' 
carnéate á aquel de cuyas manos ha sa-
Illo, disfrazado en traje diferente. Este 
regreso es una cosa singular y notable. 
A fií de trimestre, viene en f ̂ rma de re­
cibo de contribución; á principio de año 
en forma de célula personal; en caso ds 
pleito se convierte en sentencia jullcial; 
al pidre que tiene hijos varones, le visita 
á los diecinueve años ea forma de em-
plazamieato del hijo para las quiatas; en 
tiempo de guerra, es la papeleta llamán­
dolo á filas. 

Los bandos del alcalde, los fallos del 
juez, las circulares del fitcal, los Baleti-
nes del gobernador, la Gaceta del gobier­
no, las leyes de las Cámaras y los decre­
tos del monarca, son papeles amasados y 
confecciónalos con el papel de las pape­
letas electorales. 

El la papeleta no hay más que un 
nombre; aquel nombre es un programa: 
aquel prograrna es una Iniquidad, una 
locura y uua eitupldez, ó una reoaraclón 
y una redención. 

Los pU'Sblos constitucionales no tie­
nen derecho á quejarse: tienen lo que quie­
ren. En la papeleta electoral el p̂ tdre ha 
veadido la sangre del hijo; el obrero, *u 
trabajo; el propietario, su hacienda; el 
cludadíino, su derecho. Aquel papelito es 
una escritura tremenda, absoluta, defiíl-
tifa. En las guerras coloniales, el paire 
firmaba en ei acto de emitir el voto la 
cédula del jefe de zona que reclanaba el 
hijo para ir á sepaltarlo e i la maaf&̂ ua. 

La madre decía al marido: «uo te mstas 
ea coatieudas electorales.» Con esto veuia 
á decirle: «leja al partido gob:raaat9 

aae venga á robarnos los hijos y que los 
eve X la muerte cuando quiera». Ls de­

cía: «no te metas enpoUcica; ¿acaso la 

vida de nueitros hijos vale la pena de 
que vayas á votar?» 

Y lusgo la m l̂re mildscia la guerra, 
y el paire lloraba la pérdida del hijo: 
p»ro ni la sangre del hijo ni las lágrimas 
de los padres servían ya para escribir ni 
para borrar el nombre de la papeleta 
electoral. 

Electon ese papelito que la ley te pone 
en la mano, es tu absolución ota sen­
tencia. 

Lo que hay en un vaso de vino 
. 4 

Baimes hibia notado en su Critetu» 
que va mucha difereacla de tratar los ne­
gados antei de comer ó tratarlos des­
caes de hibsr comido; y San Ignacio de 
Loyola, en las sabias Redas que dejó 
á las padres de la Compañía, les previe­
ne que los asuntos espirituales los traten 
por la mañana antes de comer, y los ma* 
terlales por la tarde. Esos sabios Ignora» 
ban en su tiempo la razón fisiológica de 
este fenómeno. 

RecImsQte, los vaoores y gases de la 
dIgMcIdn y ds la comida hacen cambiar 
de vista el muado. N J hay más que fijar­
se en la gente de un banquete: entran 
mustios y militábanlos: á medida qut 
van comiendo y bebiendo, brotan la lo-
caacidal, la alegría, el valor, la esplen­
didez y la magaanimldad. Ss es máa 
avaro estando ea ayunas que estando 
bien harto. La ilasionabilidad humana 
tiende á hacer creer que el estado en qac 
se está durante el momeuto ha de perpe­
tuarse: y ati el harto arroja los platos 
pareciéndole todo sobrado, y el ham­
briento recoge las mondaduras parecién­
dole todo poco. 

Pero sobre tolo el Vino es el rey de 
los transfjrmadcrres de la visión. 

El Uno. Gatali, obispo de Barcelona, 
no sabiendo cómo hacer caer al banque­
ro Glrcna en la tentación de costear la 
facíala de la Catedral, le dedica un ban-
qaete, le Ilsaó le Champagne, y cuando 
lo creyó en sazón, le provocó ante el 
público á firmir la djnaclón. La mujer 
honesta CJU el vino se hice deshonesta: 
por esto loi ricos, cutad? quieren sedu­
cir á ana joven virtuosa, no le hacen 
ftroposiciones deshonestas, sino que la 
nvlun á ua banquete: el vino se encar­

ga de lo demái. 
Qalen dice «vino» dice halago em­

briagador. ^̂  

Ei vino del diputado**̂ "* 
En los pueblos, y aúi en las clnda-

des, el candidato suele brinlar vino al 
elector. E( elector eres muy bien que ei 
papelote de la candidatura no pael¿ ser-

i Tir para mejor cosa que para cambkrio 
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por nn vaio de vino. El no es hcmbre, 
no es reflexivo, no sahe fiada del valor 
de aquella papeleta; lólo ve el vgse de 
vino que le ponen delante... y hehe el 
vino y se traga con él la papeleta y el 
voto. 

A los dos meies viene nn agente de 
contribución; al elector le cobran veinte 
pesetas m¿s... 

—Rediói, ¿por qué he de pagarlas?— 
Amigo: la papeleta electoral deda esto: 
que te obligabas á pagar esto y cuanto 
se les ocurra ¿ los diputados. 

Seis meici dcspuéi el alcalde le dice 
que im hijo ha de entrar en ¿las para 
ser llevado ¿ la guerra mal equipado y 
mal vestido; quízis al barranco del Lobo. 

—¿Cómo?—ruge el elector.—¿Yo dar 
mi hijo para tal guerra?—No seas bru­
to; tú firmaste la orden de incorpora­
ción á Alai; diste tus poderes de padre 
al diputado, y éste los usa cogiéndote el 
hijo y llevándolo al Guiugú. 

Al año hay una revolución en Barce­
lona. Un malvado que está rondándole 
la mujer, quiere librarse de él, le denun­
cia á la policía y es encerrado en Mont-
jnich durante meies y meies. 

—Mil diablos... ¿por qué estoy aqui?... 
Q̂jQé he hecho?... ¿Qué hará mi mu­

jer?...—jNeciol Todo este listema de tra­
tar á los ciudadanos lo firmaste tú con 
tu votP de ciudadano; autorizaste al go­
bierno para suspender las garantías, al 
tribunal para prenderte por limpies con­
fidencias, al policía para callar el ncm-
hre del delator, y á todos para no darte 

aenta ni razón de lo que hacen conti 
go. ¿Que el otro se divierte con tu mu­
jer? Tú le diste carta blanca con tu voto. 

£1 hijo segundo vese un día agredido 
por el mozo del diputado, saliendo lesio­
nados ambos y muerto uno que iba i se­
pararlo!. Se abre proceso: el hijo del elec­
tor va i la cárcel; el otro queda en liber­
tad. El hijo es condenado... £1 hijo lube 
al patíbulo... £1 padre se desespera... 
\Necicl... Tú aprobaite todo eic:en aquel 
vaso de vino y en aquel cigarro del di­
putado citaban tu bolia, tu honor, tu 11 -
bertad, la sangre de tui hijos y la vida 
de los tuyoi; tú te les bebiite y te los 
fumaste. 

¡Bebiste y chupaste; ahora vomitas y 
asqueas!... 

El candidato 
"¿Crees que el candidato rico será tan 
torpe que vote leyes para descubrir su 
riflueza oculta? ¿Para aumentar lu con-
trioución? ¿Para aumentar el jornal de 
sus obreros? ¿Para atarte las manos y 
quitarse la libertad de maltratar sus 
criados, de empeorar la suerte de los des-
Talidoi? 

¡No leas neciol Ningún loco arroja 
piedrfts i lu tejado. Te pide el voto para 
convertir en argolla tuya el acta de di­
putado, para mejor ocultar lu riqueza, 
para verse inmune de procesos, para es­
clavizarte más y mal. Hará las leyes á 
sn guste; y lu gusto es de tenerte á ti 
esclavo; de empobrecer la madre para 
arrancarle de tus brazos la hija y hacerla 

querida suya; de imponerte como ley su 
voluntad y de rodearte de policías que 
te prendan si tratas de quejarte, y de cu­
ras que te hagan creer que es pecado 
el renullirte, y que asi, con tm envileci­
miento, con la extenuación de tu mujer 
y con la deshonra de tu hija, ganas el 
«cielo» que es la Ínsula Barataría pro­
metida á Sancho. 

Predica bien de los frailes porque va ¿ 
partir con ellot; defiende el partido con-
lervador porque alli tiene lu negocio; le 
dice amante del Estado, porque el £sta-
do le permite á él abuiar de ti y hacerle 
dueño tuyo y de todo lo tuyo. 

Máxima 
£xigir del candidato un programa cla­

ro y terminante y el compromiso de dar 
por renunciada el acta tau pronto como 
falte al programa no haciendo lo que 
debe ó haciendo lo que no debe. 

S. PEY ORDEIX 

Me hallo conforme, hoy como ayer, 
con cuanto en el trabajo copiado le afir­
ma. £s la teoría de la verdadera doctri­
na democrática. 

¿Responde )a jpráctica á la teoría? Más 
claro: los republicanos elegidos haita 
ahora ¿han eitado á la altura cívica de 
quieces los eligieron? Salvando contados 
individuos, ¡no, no y ncl 

Lo demoitraré en el número próximo. 

Con permiso... 
Don Gumersindo Azcárate eicribe en 

^ nevo Mundo una especie de resumen 
del Movimiento social de España en i^i^. 
Trabajo breve y de mera información, 
no abundan en él loi juicios. 

Uno hay referente á las huelgas, que 
en algo suscribimos; falta, y es lástima, 
el concepto que íe merecen los loclc-ouiSy 
que abundaron en 1913. 

Pero hay uno que nos parece digno 
de examen y de contradicción. Dice el 
Sr. Azcárate: <(Lo primero que me ocu­
rre registrar es que continúa la organi 
zación obrera extendiéndole bajo la di­
rección parcial de los Socialistas, liendo 
muy de lamentar que ella no sea total y 
única para mermar, y li fuera posible 
suprimir, la inspiración de anarquiítas y 
sindicalistas.» 

£1 autor de eitas lineas, resuelto par 
tidario de la acción parlamentaria del 
proletariado, sindicalista ferviente, no 
suscribe esas palabras, y en un país de 
régimen constitucional mentira como 
España, considera la accién directa^ que 
crispa al Sr. Azcárate, como un instru­
mento político hoy insustituible. 

Más es. £1 único movimiento verdade­
ramente popular, la única leñal de que 
£spaña aún conserva pulso, es un movi­
miento neta y genuinamente sindicalista, 
el de 1^0% y hoy mismo, sí se teme á la 
Conjunción y aún á elementes políticos 
avanzados que no están en ella, es por el 
lastre sindical, no por otra razón. 

£1 anarquiímo tiene utilidad, no solo 

porque remueve ideas, sino también por* 
que es un correctivo de la superstición 
parlamentaria; el lindicaliimo—que no 
es incompatible con la acción política, ni 
siquiera en Francia, ni en Italia—es en­
tre nosotros lá única fuerza orgánica 
obrera capaz de lograr reformas sociales;. 
y ahí están para probarlo la ley de lâ  
jornada minera y la disposición relativa. 
á la induitria textil. 

Fuera entre nosotros una verdad rela­
tiva el régimen parlamentario, hubiese 
encarnado en la masa letrada é iletrada 
la noción de que en las democracias el 
derecho sea un deber, y acato el pobrê  
diablo que firma estas líneas aceptase 
algo—no todo^^e eite criterio del leñor 
Azcárate. 

Mai como todo este catafalco no es 
sino una linda ficción, el clavo pintada 
de que habló Costa, los lienzos que mien­
ten vergeles y ciudades de que habla 
D. Francisco Giner, hoy por hoy, esti 
mular el sindicaliimo, darle noción de la 
personalidad y de su fuerza y también de 
la fuerza de esa acción directa como ins­
trumento político, es realizar tarea de­
mocrática, progresiva, civilizadora. 

Con todos los horrores fue quiera n̂  
verse, 1^0^ es un ptmto de partida, 7 
1^0^ es el sindicalismo... 

¡Parece mentira que el Sr. Azcárate na 
haya viito la enorme renovación que se 
está operando en £ipaña por virtud esen 
cialmentCy no únicamente, de este íuerzaE 

J. J. MORATO 

La ley de jurisdicciones 
Otra victima de ella: Alfonso Vidal y 

Planas, redactor de España ^ueva, 
£staba por no emlpar á la Ley, si no i 

nuestros exdiputados, que no han hecho 
hasta la imposible para conseguir que se 
aboliera, pero seguiré la rutina, y culpa­
ré únicamente á la Ley. 

£8tá Vidal en la Cárcel Modelo de Ma> 
drid, y ha escrito esta carta i sus compa­
ñeros de redacción: 

«Mis queridos compañeros: Estoy en 
celda común. Con el dichoso catarro que 
tengo he pasado la gran noche. Os ruego 
que no me abandonéis. Esto es horrible. 
Tengo comunicación los martes y viernes^ 

Me hielo de frío. ¿No tenéis alguna man­
ta y una colchoneta? Mandarme la ropa 
que queráis, que me hielo. Que sea cuan­
to antes: hoy mismo. ¡Aquí me vuelva 
loco! 

€is abraza vuestro compañero 
Álf0nso Vidal y Plánms.» 

Se siente tanto írio en el alma el leer 
esas lineas, como Vidal en su cuerpo 
metido en aquella celda. Autoriza para 
incluir mi ncmbre en el documento en 
que se pida el indulto de ese compañero. 

Y ¿ la vez propongo que la preftsa 
haga una campaña enérgica contra esa 
gran iniquidad y ese gran crimen llama­
do Régimen Celular, agravado por mn 
Reglamento despiadado y cruel. 

Hay que haber estado en la cárcel 
para comprender lo horrible de ese R¿--

y. 
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gimen que ni moraliie ni corrije, y aue 
pesa lo mitmc sobre el inocente probable 
qme sobre el culpable prcbado. 

Hice lo q ê pude mientras estuve pre­
so, y después, per mover la opínién en 
eite sentido; no iui apenas fecundado, y 
mi voz se perdió en el vacio. 

Ccn la mitad de los artículos que te 
han escrito para que no saliera de Espa­
ña el cuadro de )/onforte, bastarla para 
inclinar la opinión ó pronunciarse en 
contra del Régimen Celular, proveedor 
incansable de maniccmicr, bcspitalcs y 
cementerios. 

I» 
• F 

K. 

k Sin Ipiície k lifolf 
Fl libro á la calle 

Querido D. José; 
Ya que usted se intereía por la publi­

cación del libro, rrégole me peimiía dar 
noticias en £L I/OTIN de lu marcha y es­
tado. 

Al rcqucifmicnto que hice al pueblo 
liberal español fnvitirdole ¿ la suscrip­
ción, éste ba tenido ura de ins habitua­
les humoradas, de ce nducírse como si los | 
liberales en general obcdecieíen al Di­
rector espiritual y Padre de h Compañía. 

Es decir, qne en en mes no han sali­
do los mil antijesuifas invitados: por lo 
cual doy la grata noticia á los venturo­
sos Padres como felicitación de entrada 
de año. 

Siento solamente ponerles un pero á 
esta enhorabuena. No han llegado los 
mil, iodavía, pero parece que estjn en 
camino m¿s de los mil, en cuyo caso el 
ato 1914 traerá este pequeño contra­
tiempo al benemérito Instituto. 

Usted habr¿ descontado ya lo que to-
éo% nos vamos aprendiendo ¿ fuerza de 
estacazos, á saber: que ¿ esta invitación 
no han acudido los que re esperaban y 
hatt venido en cambio otros coti quienes 
no se contaba. Como entiendo qre este 
pmnto del antijcsuitismó es una excelen­
te piedra de toque para contrastar el oro 
ó estaño de nuestros liberales, excuso 
decirle el dato psicológico que de ahí se 
icdnce. 

Pues bien: el no acudir á tiempo los 
esperados, ha hecho* por lo pronto que 
no se hayan podido preparar los materia­
les de imprenta, grabado y administra­
ción de la primera entrega para el día 10 
de este mes. Sea todo ¿ mayor gloria de 
Dios. 

Pero los que han respondido vienen 
con tal entusiatmo, que me hacen creer 
foe entre ellos y yo colmaremos la me­
cada en breve, rebuscando los antijesui-
tas escondidos, y por tanto, el retraso 
scr¿ pequeño. 

Así, pues, mines á la obra. Con esto 
qveda prcbado que no es cera tsn fácil 
cerno parece leiucitsr un ttuer4o, asi el 

muerto haya sido un santo tan extraor­
dinario y original como Ignacio. 

Pero, en fin, ccn tiempo y paciencia le 
resucitaremos, y se lo presentaremos con 
todas las de la ley ¿ sus hijos los Padres ¡ 
déla Compañía, que lo recibirán como 
deben recibir los hijos bien nacidos á su 
padre. 

Y si lo recibiesen de mala manera, allá 
ellos; que no fué el santo hcmbre con 
quien se pudiese jugará gana-pierde, ni 
que dejase de cobrar los agravios, y me- [ 
nos de los suyos. 

¿Qué será el tíbro? se preguntará el 
lector. 

Pues... ¿qué va á ser, sino la historia 
del Patriarca de la Ccmpsñia? 

No es moco de pavo la tal historia. 
Y por si el lector no me entendiere, me 
explicaré. 

Hay un Ignacio exhibido al público en 
altares y libres: es el Ignacio conocido. 
Este Ignacio es el tipo modelo del jesuíta 
público, que predica, declama, misionca, 
novelea, catcdrea, y ejercita al montón 
de ignaros. Es el jesuíta bonachón, gaz­
moño, beatífico, que en su vida ha hecho 
un tiesto ni ha roto un plato. 

Pero, además de ese Ignacio tipo del 
jeiuita público, hay otro Ignacio escon­
dido en los arcanos de la Historia, se 
cretísimo, que huye de lu propia som­
bra y recela de les dedos de su mano. 
Este es el tipo del jesuiia secreiOy que no 
se ve, que se esconde, que no fía á na­
die sus penramiertos y procura enga­
ñarse á si misnto. 

Y como el conjunto de los jesuítas pú 
bucos compone la Compañía pública; 
y el conjunto de los secretes constituye 
la Ccmpsñia secreta; y la reunión de 
ambas Compañías produce erta Compa­
ñía que unos llaman de Jê ús y otros del 
diablo, y todos llaman Misterio «cde San­
tidad» al mirarle por fuera, y «de iniqui-
áté-» al mirarle por dentro; asi es que en 
virtud de este enlace de las des Compa­
ñías con los dos jesuítas, y de los des je­
suítas, lecreto y público, con el Ignacio | 
público y secreto, quien dice Ignacio di­
ce jesuíta y dice Compañía, y por ende, 
quien dice «Historia de Ignacio» dice 
historia del Padre Fulano y del Padre 
Zutano, es decir, de esos padrecitos y 
hermanucos que vemos entre nosotTOt en 
todas partes y metidos en todcs los Ire-
gados. 

Y como quiera queí/yíJttffcwobacon-
tagiado á toda la Iglesia y á todas las ór­
denes religiosas, quien dice «Ignacio» 
dice «clerícah, ya sea de la clase de <ccon-
tadcreí» como Comillas y el P. Simó ó 
el bermano Ron Alvarez; ya sea de la 
clase de «coadjutores» á Jo Azcárraga y 
Llorens, con el lema de «á sangre y fue­
go» que el Patriarca dio de bandera á los 
requetés del Maestre de Mcntesa y de 
les ccmendadores Zúñiga y Rcquercns; ó 
ya de la clare de «detectives» á lo Diego 
de Cáccres de antaño y á lo SKemenio de 
ogaño, etc., etc. 

Por todo lo cual... paréceme que el li-
brito tiene su oportunidad y su utilidad 

práctica y viene á ser un Tipo de anato} 
mía clerical 

r 

He aqui el programita del libro, he­
cho según corresponde á este Jugar. Y 
si alguno quiere saber más, pregúnteselo 
á los Padres de la Compañia. 

Para que este postrer reclamo sea com­
pleto, falta decir lo principal, que á es­
tilo de jesuíta he reservado para la post­
data y que diré con el mayor disimulo, 
á estilo de los Padres, ya qne á ellos les 
va tan bien el sistema. 

Y esto es lo siguiente. Para el servicio 
de propaganda y administración... hacen 
falta corresponsales en todas las localida­
des donde haya jesnitas. Pero, que no 
sean jesuítas, es decir, que no vengan á 
pegársela al libro, pues ya tengo descon­
tadas en esta materia todas las artes je­
suíticas de auscriptores falsos, de sns-
criptoxes con nombre supuesto, de sus 
criptores que piensan suscribirse y no pa­
gar, de corresponsales que se ofrecieron 
para tomar la representación é impedir 
que vengan otros, y todcs los demás me­
dies que los travicsoij esuitas saben hacer 
y yo sé que suelen hacer. 

Para concluir, D. José, á quien por ta­
bla he dicho todo eitc: si esto no es un 
reclamo bien hecho, no sirvo para el gé­
nero. 

S.P. 

Querido amigo Pey Ordeíx: No me 
extraña lo que usted me dice acerca de 
los que hasta boy no figuran como sus-
criptores á su libro: en el partido repu­
blicano hay que esperarlo todo de los que 
no pueden. ¿No está usted viendo lo que 
pasa con la Cru:^ %DJa? 

£1 que no hayan acudido todavía loa 
mil svscripiores que esperaba para dar la 
primera entrega, no debe, en cambio, 
extrsñsrle á usted: los españoles tarda­
mos boy mucho en enterarnos, y después 
de enterarnos, en decidirnos. 

Recuerde usted lo que le dije alvcr que 
ofrecía la primera entrega para el 10 de 
Enero: 

«Debeiía usted alargar el pla20. No<8 
posible hacer en tan poco tiempo la pro­
paganda debida. Tire de la i.* entrega el 
mayor número posible de ejemplares; en­
víela usted á los periódicos de nuestras 
ideas, que de fijo algunos anunciarán la 
obra; y á los Centros de suscripción, por 
si da la casualidad de que hay alguno que 
no sea clerical; y á lo» priores de los con­
ventos y á los párrocos de poblaciones 
importantes, que no pueden ver ni en pin­
tura á los jesuítas; y después de repartida 
la I." entrega, aguarde usted un mes si­
quiera para largarla 2.*. Y entonces ten-
ará seguramente base firme.» 

Tsl dije á usted. 
Pero usted, con la natural impacien­

cia de comenzar cuanto antes la publi­
cación de una obra en que ha puesto 
tanta mentalidad, tanta voluntad y tanto 
trabajo, y que indudablemente cimenta­
rá su fama de paleógrafo, de erudito, de 
pensador y de crítico, ofreció la i.* eri-
trega para una fecha en que sólo dis-
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poniendo de grand» medios podía ha­
berse echado á la calle. 

Por lo demás, ya sabe usted m! opi­
nión: hubiera preferido que la obrase 
diese en tomos, y no por entregas; mas 
ya que h* silo impDiible, creo que hay 
que irla haciendo sia apresuracuientos y 
sin apurarse muchj porque comience 
antei ó despaéi. 

N > es agradable emplear tanto tiempo 
en hicer una obrí de tanta importancia 
y tra$cendencla, para encontrarse con que 
no es podble publicarla como se desea­
ra. Pero, anigo mío, hay que tomar los 
tiempos como vienen y aceptar las cosas 
tal cual son. 

Si usted hubiera seguido eu la Iglesia 
y escrito una obra contra los liberales 
cien V2ces menoi importante que la que 
hoy anuncia, hibrix encontrado edito­
res ¿ docenas. Como los clericales tiran 
siempre coi pólvora ajena, no tienen que 
andarse coa cálculos ni economías. Va 

1>arecer¿ la b âta ó el beato que suelte 
a cantidai necesaria, á cambio de que el 

S;:ñor de los Ctelos les perdoie la mane­
ra pecaminosa que tuvieron de agen­
ciarse la fortuia en la Tierra. Pero como 
en este campo no se usan tales martin­
galas, teaemos que buscar con dignidad, 
honradez y franqueza los marchantes 
para la mercancU intelectual que fabri­
quemos. 

Y no cansando mis, queda de usted 
aifmo compañero 

JosB KASBNS 

Clericalismo en alza 

sEii i u m II PIPI 
Se ha publicado de nuevo en la Gaceta 

ana disposición por la cual el servicio 
de las llamadas misiones es equiparado 
al servicio militar para los efectos de 
quintas; con la particularidad de dejar al 
absoluto y libérrimo arbitrio de los supe­
riores de las ordene* teligfosas el destino 
de los jóvenes reclutas, sin que se justifi­
que ante la nación ni la necesidad del 
•crvicio, ni el número de individuos in­
dispensables, ni el objeto y dem¿s que 
persigan. 
t ^ Eftta ley hace buena la frase con que 
nn gran político decía á Carlos V: la 
Iglesia viene á constituir en España una 
colonia x̂cranj'̂ r?; p̂ ŝar ¿ la Ighsia es 
como salirse de España y levantar entre 
el eclesiástico y la nación una frontera, 

Stñ^lo este régimen al partido socia­
lista, cuyos jtifes sabrán lo que deben ha­
cer para cortarlo de raíz y borrar esta 
maneha de sangre qie sostiene la monar­
quía, cuya alianza con la Iglesia tan cara 
cuesta al pueblo. Si quieren alianza mo­
nárquicos y :lérigo8, constituyan ellos su 
ejército para servirse y d¿f micrae; pero 
no hurten á la nacón los soldados ¡para 
cargar á los hijos del pueblo el deber de 
cubrir las bs j is que este sistema de deser­
ción y de fuga o:asione. 

Otras vecM te ha tratado en EL MO-

TiH esta cuestión, demostranio su ini-
quiiad. 

Los nuevos términos de la ley, prés • 
tanse á nuevos comentarios, y uno de 
los cuales es este. 

¿Eu qué edad son exceptuados del ser­
vicio militar esos llamados misioneros} 

Las leyes de la Iglesia prohiben la or­
denación de presbíteros hasta los vein-
ticiaco años; y de su peso se cae que un 
misionero cabal no pueda serlo sin estar 
ordenado de misa. 

¿Q.ié diablos irla á hacer en las mi-
sioacs un iu¡;to no ordénalo asi? ¿Can-
tariales la Epístola, ó se dedicarla á mo­
nago y campanero? 

Pues, sienio asi, que un individuo no 
puede ordernarse hasta los veinticinco 
años» de su peso se cae que esos llama­
dos misioneros est¿Q sujetos al servicio 
militar ordinario hasta esa edad, fuera* 
de la cual no son ni pueden ser misio­
neros, sine simples estudiantes ó aspi­
rantes. Y es vergonzoso que sean some­
tidos al servicio los alumnos de las Fa­
cultades superiores y de las profesiones 
más útiles al Eitado, y en cambióse 
eximan esos estu liantes de inutilidades, 
que nadie sabe lo que estudian... ni ellos 
tampoco. 

Y en ña: si los frailes se han de exi­
mir por esa raz6a aporqué no han de 
eximirse con igual razón los maestros, 
médicos y demás profesionales y em -
pleados que van á prestar sus servicios 
en las posesiones y colonias españolas? 

Al partido socialista incumbe desarrai­
gar este vergonzoso privilegio. Los se­
minaristas y alguaos del clero secular 
carecen de él. Los cardenales, arzobispos 
y obispos han pasado por el servicio mi­
litar. A.un los Papas eu Italia, son medi­
dos con igual rasero. 

Sólo los frailes españoles gozan en el 
mundo de tal privilegio. 

¿Hasta cuándo durarát 

El coto de Riotinto 

.1 Id (ompÉa se 0 la caretu 
J)oee njii obre-os parados 

Una Empresa de los antecedentes pe­
nales en la criminalidai burguesa como 
la de Riotinto no hubiera sido extraño 
que de repente hubiera modiñcado su 
modo de ser, entrando por las vías de 
la honradez y de la lealtad. Hubo un 
momento én que la energía de los obre­
ros, en una explosión formidable de la 
dignidad, hizo firmar á la Empresa unas 
bases por las que se solucionaba un con­
flicto. Pero pasadas las circunstancias 
que á ello obligaban quizá; llegado el 
momento que se ha creído oportuno, la 
Compañía británica se ha quitado la ca­
reta con que ocultó sus intenciones du­
rante un instante, y ha reaparecido tal 
como verdaderamente es: soberbia, tra­
pacera, criminal, innoble. 

Pasando por encima de ta ñrma, pi« 

soteando su propia palabra, declaró el 
lock-out á 5.000 obreros en un principio; 
ahora son ya 12 ooo los que están en la 
calle. Qjiizi sean luego t jdos. La inten­
ción es deshacer, inutilizar aquella orga­
nización poderosa qie con tantos entu­
siasmos y con tanta firmeza ha quedado 
creada recientemente, que tan hermosa 
prueba de fuerza y de vitalidad dio en lá 
tremenda lucha que acaba de sostener^ 

La actitud de la Compañía ha sido 
una estratagema de traidores, una cana* 
llesca felonía muy propia de quienes 
amontonan el oro con el ejercicio de una 
explotación i lo negrero, muy propia de 
un método al que llamar bandidaje seria 
inferir una ofensa injusta á los bandidos, 
puesto que éstos tienen sus quiebras con 
la Justicia, mientras que la Empresa de 
Riotinto ve protegidas sus hazañis Infa­
mes por todos los elementos que se dicen 
aplicadores y mantenedores de la lega­
lidad. 

¿Q.ié dirán después de esto los defen­
sores de M Brovriing y atláteres? ¿Los 
que encomiaban eu todos los tonos su 
magnanimidad y rectitud? ¿Los que ha­
bían vendido su pluma y su conciencia 
al oro de una Empresa extranjera que 
acumula riquezas fabulosas ¿ costa de 
los sufrimientos de trabajadores espafto* 
les, á los que usurpa hasta el libre ejer­
cicio de sus derecnos como ciudadano».̂  
del país y de su dignidad como hombres? 
¿Se atreverán ¿ defenderla aún?... 

Porque ahora no se trata ya de proTO-
cacioBM de los obreros, de campaias de 
los aguadores, según el acostumbrad* 
tópico de los perros ladradores de la 
huerta capitalista. Ahora ha sido la Com-
pañia la que ha suscitado el conflicto, la 
que por su voluntad ha declarado el hfk' 
out, poniendo á sus obreros en el doro 
trance de someterse humildemente como 
esclavos á las imposiciones despóticas de 
la Empresa ó reanudar de nuevo la lucha. 

Los trabajadores han tenido entereza 
y no se han querido someter. Era de es­
perar en ellos esto. Es de esperar atimis* 
mo que lleven ahora igual entusiasmo de 
que dieron muestras en su última lucha. 
Cluizá estemos abocados ya i la batalla 
definitiva después de la tregua de la per­
fidia. Dispongámonos todos á ella. 

Y si es asi, hay que mover todos los 
resortes de la opinión, C2.̂ c no pase en­
tre U indiferencia del país esa tragedia. 
que en Riotinto se represente, Queta in­
dignación nacional impida que se em­
pleen los procedimientos sangrientos que 
tan del gusto serísn de la Compañía, y 

}ue tau servil y villanamente se aven-
rían i emplear sus servidores de todas 

las especies y cvtegorías. 
Por de pronto, las autoridades están 

observando «ua conducta decididamente 
parcial. Están faltando descaradamente 
al cumplimiento de su deber. Están jus­
tificando otra vez la vieja afirmición de 
que allí la única autoridad, la miica ley, 
el úaico amo, es la Compañía explota­
dora. La Comisión de huelga hi tenido 
que romper sus relaciones cou el gober­
nador de H^ l̂̂ ^ puesto al servicio de 
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la Compafiia ya sin pudor ninguno. Y 
si el GcDierno, este Gobierno que tanto 
alardea de lus orien<acíones en la Cues­
tión social, no obliga á ese gobernador 
y á eias autoridades i que cumplan con 
su deber, merecerá el miimo jaicioduro 
que ellas. 

El Socialista no ceresita decir lo que 
ha de hacer en el actual corfllcto que 
eu Riotinto se ha presentado. Cerno an­
tes hizo, como hará siempre, puesto que 
es su obligación hacerlo, y el obrar en 
otra forma seria romper su historia y 
faltar á lo que le imponen sus ideales, 
estará con todas lus energias, de todo 
corazón, al lado de los huelguistas en la 
defensa de sn causa, que es la de la jus­
ticia. Para ello no necesita «xcitacionefc* 
sus propias ccnvicciones son la excita­
ción más ardiente y más decisiva. 

Al iniciarse de nuevo la lucha en Rio 
tinto reanudamos tambián aquella cam­
paña que llenó nuestras columnas du­
rante la pasada huelga. Todavía no sa­
bemos lo que podrá ccurtir. No quere­
mos aventurar predicciones. Pero toda 
nuestra acción, llena de sinceridad, esta­
ra consagrada al triunfo de nuestros va­
lientes compafiaros de Riotinto. 

En él confiamos, como se confia siem-

5re ea aquello que vehementemente se 
eaea. Si se ahogara aquel aaovimiento, 

si se hiaiera una represión saugrienta y 
el pais la consintiera y la dejara sin cas­
tigo, li la Ccmpsnfa inglesa saliera vic­
toriosa c« lus abominables propósitos, 
la derrota uo seria para aquella organi-
7Mc\ém\ seria también paia la dignidad 
Kucioual. 

ElScciaKsia 
*é^é<000m^^0t^^Mt00m 

Lo de siempre 
~ - —Tftl|-|M T II 

Bl ffobferue clerical de Austria arrecia 
em lohemia k persecución contra los 11-
breetesisadores. 

TÚÍMB SUS periódicos han sido sccues-
tead«a^ sus locales cerrados y sellados y 
cocfiíeado el haber de sus Sociedades. 
lÉ recegida de la lista de tus miembros 
hafle ]M-ever persecuciones de la policía y 
de los Tribunales, y medidas disciplina­
s t e centra los que son maestres ó em­
picados p&bBcofl. 

Bl gclbicme quiere anonadar el movi­
miento racionalista, y de paso apoderar­
se de loo.ooo coronas legadas por an li­
brepensador de Yiena, por mitad á una 
Bodédad del Librepensamiento de lengua 
demana y á otra de lengua «scheka». 

La alianza del trono y el altar da siem-
^ e y en todas partes los mismos rcsul-
tadoi: despojar al hombre de su libertad 

y sa d^ero. 

leefllciiiilo solire el w [flWor 
9 e Z^ohffía m^rmlprotestante 

Paréceme que, después de treinta años 
iit vida evangélica-constitucional, los 
teólogos ultrapirenaicos, Imitación de 

los llamados ultramontanos, debieran te­
ner estudiados ios casos dogmático-mo­
rales que la vida les ofrece, y presentar 
sus soluciones á los respectivos fieles, 
bajo las máximas cristianas: «antes hsy 
que obedecer á Dios que á los hombres» 
y cá Dios lo que es de Dios y al Cesar lo 
que es del Cesar)). 

Pero no ocurre asi. Y de ello resul­
tan eaos con nietos religioso-legales, en 
los que el ñel es también el gentil pa­
gano, f" •:Í^ 

Por mi fe, y por la fe católica que au-
tes tuve, y por la fe evangélica que los 
evangélicos me quitaron; por esas tres 
fes digo que, á haber sido yo protestan­
te, en el caso Labrador y otros parecidos, 
la campaña apostólica emprenddia en 
verdadera fraternidad y comunión ecle­
siástica, fueía que todos los evangelices, 
y más los tvargelízantet, al frente de 
los evangelizados, hubiesen dado testi­
monio publico de su fe de apóstoles y de 
sn caridad de mártires, tomando á los 
perseguidos y sentenciados la delantera 
para entrar en la cárcel. 

^Cuántos protestantes son en España? 
¿Diez mil? ¿Veinte mil? ¿Cien mil? Pues, 
bien; esos. Todos ellos, grandes y chicos, 
hombres y mujeres con sus pastores al 
frente, protestando virilmente, CRISTIA-
KAMEMTB coutra toda ley civil, miüiar, 
eclesiástica ó social que se oponga al fun­
damento cristiano: ^Anies d Dios que d 
Us hombres: no temáis al juez que á lo 
más puede quitaros la vida del cuerpo; 
temed sólo a aquel que puede perderos 
el alma.» 

Asi, desafiando con valentía, con arro­
gancia, con alegriaji-^/i/f, la persecución, 
yendo todos juntos, formando iglesia, al 
encuentro de las leyes implas, reclaman­
do la gloria de ser procesados, etícarce-
lados y fusilados por Cristo, para Cristo 
y en Cristo;* jasil... si esto se hubiera he­
cho en un solo caso, ó si esto se hiciera 
en el primero qne ocurra en lo sucesivo... 
¿qué pasaría en España y en el mundo? 

Bl cuadro es fácil de describir. 
Algunos pastores son capellanes de 

embajadas; algunos fieles tienen cargo y 
honores diplomáticos; otros, son fuertes 
capitalistas y gruesos hacendadoi: mu­
chos de ellos tienen familias vistosas, 
kjosos trenes, fastuosa servidumbre... 

Y todos... á la una, padres é hijos, 
amos y criados, esposos y novios, todos 
con aquella unidad é identidad de pensa­
miento, de corazón, de palabra y de ac­
ción que constituye la esencia de la Igle­
sia, todos erguidos gallardamente enfren­
te del texto legal, enfrente de las rejas de 
la cárcel, enfrente de los magistrados, 
cantaudo á coro cerrado: ¡antes d Dios 
que d los homiresl.» Si esto se hiciese 
¿qué pasaría? 

Sencillamente, que desde la cúpula de 
la catedral de Toledo hasta la última 
piedra de la última ermita, temblarían 
como en terremoto, y de una vez para 
siempre quedarla establecida, no ya solo 
la vergonzosa iokramia, sino la plena 
libertad que reclamaran. 

Este sería un espectáculo digno de ló.s 
tiempos heroicos del cristianismo. Su efi­
cacia d<;finitiva salta á la vista. 

Pero los prostestantes que esto leyeren, 
replicarán: 

—Eso es impolítico, es inoportuno, es 
descabellado.. Si un diplomático hicie­
se tal, seria desautorizado por su sobe­
rano. Si un capellán de embajada exi­
giera tal del embajador, sería destituido... 
Etcétera. Con que, ya veis... ¡impcsibld 

Y, squi te quiero escopeta—replicoyo# 
¿De modo y manera que vuestro Evan­

gelio no es aquél se^úa San Juan y se­
gún Cristo, tino según el prottcclo, se-
gúa la etiqueta y si gúm la ccnveniencia? 

¿No es un Evangelio religioso, qne 
bupc* arte todo el reino de Di$s y su 
justicia y ¡e demds de añadiduta. sino al 
revés, busca ante todo el remo de la tie­
rra y de añadidura solamente la justicia 
de Dios?.. ¿Es un evangelio diplomá­
tico, político y económico... verdad?.^ 

Pues para tal Evangelio no se necesi­
tan alforjas apostólicas y todos estáis 
igoalet: jesuítas, católicos y protestante|í.< 
Es el Evangelio del puchero, del sueldo 
y dclnígocio. 

El Decálogo y la moral evargélica 
quedan se metidos á esta salvedad. 

—No adorarás dioses ajenes... no ma­
tarás... no fornicsrás, no menilrás, no 
hurtarás... mientras el negreo, el em­
pleo y la política no reclamen lo con­
trarío. 

Q,ae es como si dijéramos: serás cris­
tiano cuando te convenga; y cuando te 
converga otra cesa, serás judío, maho­
metano, pagano, ó escéptico: en fin, )•-
suita. 

m m 

Adem ás de este afpecto moral de las 
Iglesias, hay el caso moral de los fielefe 
que como el Sr. Lab ador profesan sin­
ceramente con la altivez de cristiano y 
con la honradez de perfectos caballeros 
la idea religiosa. 

Ya tratamos en otro articulo el sacri' 
legio de la misa católica impuesto indi-
rectamecte por el armazón absurdo ^ 
nuestras leyes que se dicen genuina-
mentc católicas. 

Los jesuítas han respondido á este aV 
surdo diciendo:—El Sr. Labrador ha sid^ 
condenado por una falta militar^ y no 
por una omisión religiosa. 

A tal scfixma, debe replicarse: 
—¿Pero el Estado e8psñol,es católico 

ó no? Si es católico, queda excomulgado 
por el solo hecho de imponer en sus le­
yes la comisión de sacrilrgks, y deja de 
ser católico. Si no es católico... por eJ 
mismo hecho no puede canónicamenic 
asistir como tal, ni con carácter oficial á 
los actos del culto. 

Q.ue la ley, que la ordenanza... dirán. 
A estos alegatos responde de antemano 
Santo Tomás, con toda la Teología» 
•Pira que una ley pueda ser ley, necesi­
ta ser justs, honesta, licita y racional... j 
si no reúne tales condlcicnes no es tal 
ley, sino cipricho y tiranía» 

¿No es asi, magistrados de la Rotaí 

^ 
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£1 lacrilegio queda en pie. 
De etas ordenanzas y leyei, podrían 

decirse todas las pestes qae de las leyes 
vigentes de su tiempo dijeron los conci­
lios, papas y doctores contra los libelis­
tas^ cuya secta nació cabalcnente con ese 
Boñsoia. Eran los cristianos que en cum­
plimiento de las leyes militares ó civiles 
asistían á los sacriñcios oficiales de la 
nación. 

» « 

Para terminar. 
El fiel protestante ó el incrédulo que 

se declare tal en el censo oficial, al ingre­
sar en filas y en los dem&s actos corres­
pondientes, cuando se vea comprimido á 
asistir á un acto del culto católico, debe 
lotificar al cura ó capellán su condición 
de hereje ó excomulgado; y con esto el 
culto queda impedido, y el capelllán se 
las entenderá con la ordenanza militar, 
ó con sus ordenanzas celestiales. ¿Q.<ae no 
interrumpe el culto? Pues para tal caso 
.está la Liga de Defensa de los derechos 
Uel hombre y del ciudadano^ incoando en 
la curia eclesiástica el proceso contra el 
cura que tal hizo; y si el obispado no 
atiende la petición, ahí esta la Ordenan­
za Católica de las regalias con el recurso 
de fuerza contra el oblipo, contra el Nun­
cio y contra el Papa. Ail se debe proce­
der de firme y sin contemplaciones, usan­
do para estrangular á la Iglesia el lazo 
de sus cánones por ella fabricados para 
ahorcarse. 

Y hay que advertir qus deatro del 
templo, ceta toda autoridad civil, políti­
ca y militar: allí no hiy más qa? el sa­
cerdote j el pueblo. Toi^ autoridad que 
sin requerimiento dsl cura ejerce actos 
contra el fiel ó contra el sacerdote, co­
mete delito de intrusión y da alteración 
del culto. 

« 
* * 

ll̂ Y vamos al punto final. 
¿Por qaé los protestantes, que en esto 

llevan la voz cantante, no atajan al Es­
tado católico con sus mismat leyes? 

Ea el Código psnal se castiga como 
delito el forzar á un ciuiadáno á actos 
de un culto que no profesa. Actos del 
culto son dsscabrirse al pato de proce­
siones, asistir i misa etc. etc. ¿Cómo no 
se intenta procedsr contra las autorida­
des ó leyes que/wÉr:î a« el infi si á tales 
actos, exigiendo la aplicación del Código 
penâ ? 

Y digo los protestantes y no los otros, 
pues elioi, cono bs católicos, estin or­
ganizados en iglesia, con su Smla Ssde 
en el Extranjero y con acción diplomá­
tica sobre el Estado esoañol. Ellos pue­
den, y por lo mismo deben. 

« 

Y si estos deben y pu;den,p5ro no quie­
ren.,, dejemoi que ruede la bola y al que 
le pique qae se rasque: paes sarna con 
gusto... i 

Fin del asunto. 
S. PEY ORDEIX 

Miscelánea electoral 
SI yo hubiera sido diputado republica­

no y hecho lo que casi todos; y me diese 
por presentarme ahora á la reelección, 
confieso que no sabría escribir un Mani­
fiesto ni pronunciar una docena de pala­
bras seguidas en on mitin, no sólo por la 
natural vergüenza que debe sentir todo el 
que engaña á otro, sino por miedo á que 
me silbasen ó me insultaran. 

¿Q.ue si convendría dejsr de ir i las 
elecciones? 

—No; lo que acaso conviniere era ele­
gir hombres nuevos. 

¿Daban resaltado? Eso iríamos ga­
nando. 

¿No lo daban? Pues se convencería de 
una vez el Pueblo de que por el camino 
de las elecciones no llegará nunca á don­
de deiea. 

Y por 4qui ganaríamos todavía más. 

Mucho se ha escrito contra el manda­
to imperativo; pero al ver que á lo mejor 
un republicano que va á las Cortes como 
revolucionario se declara gubernamental; 
y otro que va como gabernamental se 
declara monárquico; y varios se pasan le­
gislaturas enteras sin parecer por el Con­
greso, sospecho que sería lógico y justo 
negar el voto al que no se comprome­
tiera ¿ renunciar al acta en el momento 
mismo que sus representados se lo indi­
caran. 

Claro es qae á ellos, si se habían echa­
do, como vulgarmente se dice, el alma á 
la espalda, les tendría completamente sin 
cuidado la indicacióa; mas por lo menoi 
quedarían imposibilitado! para segalr co­
miqueando en adrante. 

Inventario anual j 
I(5.í 

Empecemos por maidtr noramila al 
1913, que ea clase de añ> ei de lo mis 
igaoniaioso é iulecente que han visto 
tas edades: gierras atroces, en las que se 
han recrudecido matanzas, violaciones y 
matilaciones de los tiempoi bárbaros; de­
tentaciones inlcaai dís teí-ritorlos, rega­
teos odiosos sobre robos manifiestos, el 
cinismo mis estupendo, la expoliación 
más irritante; y Earopa, por medio de 
sus grandes potencias, y atenta á su pro­
pio interés judaico, cruzada de brazos y 
contemplando, muía y fría, tanta igno­
minia... 

Ateniéndome i Francia, que es mi la­
bor, en este año (bien de ciencias, malo 
de literatura y artes) pocas veces registra 
su historia política una tendencia más 
marcada hacia una represión reacciona­
ria. Puede y debe decirse que, en este 
año de desgracia—cayos verdaderos pro­
tagonistas son Fernando, de Bulgaria, y 
Haerta, de Méjico—, los propósitos libe­
rales y los rasgos i la pata la llana que 
se han oído y visto en París son de Al­
fonso XHl; á tal punto, que los republi­
canos del Gobierno están como humilla­

dos del liberalismo y de la sans fa^on del 
Monarca español. 

Y el año maldito se cierra, en Fraada, 
con un telegrama llegado de Burdeos y 
que así dice: 

«Un ex sargento de África, extrañado 
de fuerzas, se na presentado en la Alcal­
día de Agen implorando un socorro. Este 
infeliz, cubierto de heridas, tíene ana 
hoja de servicios de lo más glorioso, ea 
la que se consigna su heroica conducta 
en Mélrruecos; lleva en el pecho la meda­
lla militar, y, á continuación de un com­
bate en el que salvó ¿ un general en pe* 
ligro de muerte, faé propuesto para la 
Legión de Honor. Este bravo, que no 
tiene retiro, se llama Roberto Lardet» 
nació en Boarg y apenas cuenta veinti­
cinco años de edad. Sin recurso aigcmo, 
escupiendo sangre y apoyándose, para 
anlar, en un bastón, Lardet, acompafla* 
do de su mujer y de su hijo, ha tenido 
qae confesar su desesperada situacióa y 
que, herido en la frente, en la cadera, ea 
el pecho, en el abdomen, en la pierna y 
en los pies—heridas qae se han vudto i 
abrir—no podía conseguir trabajo.» 

[Lardet! Si; yo te conozco, yo te he 
visto en Malrid. Sólo que allí tenias aa 
nombre español—creo que San José—^y, 
de regreso de tu epopeya en Marruecos, 
pedías limosna en la Puerta del Sol. 

Es el Lirdet latíno; el eterno Lardet 
que se sacrificó por la patria... 

a « 
^'^3K 

Al inventariar el año, inrentarianoo 
los hechos concernientes i la vida de los 
pueblos, incurriría yo en pecado de hipo­
cresía si no inventariase, en plática amis­
tosa coa el lector, mi propia vida. 

Pues me ha ido reqaetebién, porque 
19x3 es uno de los años en que he sido 
más atacado; lo cual prueba dos cosas: 
que estoy vlvlto y coleando y que he 
dado en el clavo; porqae, como ha di­
cho un psicólogo, déplairey exaspérer les 
imbécillités ou les vilenies qui se cr$yaient 
bien heureusesy c'est av&ir touché jusk; lo 
cual, traducido en baen romance, qaiere 
decir que disgustar y exasperar las im^ 
becilidades ó las villanías que se crelaa 
dichosas, es praeba de haber dado ea el 
blauco. 

De rigor es co isignar que, al ser ata­
cado en ambos hemisferios, también me 
han dado mii correspondientesbombitos. 

Cuál, exagerando una miaja, exclama: 
—|E$ un genio! 
Cuál otra, exagerando bastante, "[dice: 
—|Es un bárbaro! 
Aquel advierte: 
—No hay hombre más bueno. 
Aquel otro arguye: 
—Es una malísima persona. 
¡La gloria, pues! 
Lo positivo es qae tampoco este año 

se ha escrito, ni en Europa ai ea Amé­
rica, el verdadero artículo contra mí. Voy 
á tener yo mismo que escribirlo, y ja se 
verá que da al traste conmigo y que al 
leerlo mis simpáticos detractores 7 difa­
madores, reconociéndose inofensivos., se 
dirán entre sí: 

• . ' 
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—¡Si le habiéramoi dicho e s u coia-
zat de que ¿I mitmo se acata! 

Porqae yo soy mi t bribón de lo qae 
ellos se igaraa . 

En este año, como vaticiné, han maer-
to alganos de ellos, dejándome en tierra; 
y en el 1914 van á morir machoi mis 
(¿á que sí?), y yo quedaré para contarlo. 

« « 

Lecton ayádiime á gritar i travéi de ' 
«lando: 

—¡A.bajo 1913! 
—;A.bajo la caaallal 
—iA.bajoI... 

LUÍS B06IA.F00X 

Otro atropello 
A lat seÍB de la tarde del día 31 mar­

chaba velozmente por la caHe ds Santa 
Engracia nn aatomóvil. 

Al intentar atravesar de ana acera á 
otra an i oven l lamilo José Ferrinilz de 
la Paz, fa¿ atropellado, c tyenio dsbijo 
de él. 

El «chiaífear» salió disparado y faé 
imposible detenerle. 

Conducido el joven á la Cata de So­
corro del distrito de Chamberí, los m¿ -
dicos le cararoa lafractara co npleta dsl 
femar izquierdo, cilífi:anio ds grare sa 
estado. 

El dueño del antomóvll no se ha pre­
sentado ¿ las autorilii&t á confesar el 
crinen. 

Ignoro si ei católico j ba tc i r i la ab ' 
solaclón en el coafesoiarlo. Lo qae si 
asegaro es qae no ei ciballero ni de^sntt. 

Cuando se cansa na mil impremedita­
damente, lo m;n3i q ie hace dn hombre 
konrado es declararlo y remediarlo en lo 
posible. 

NAVIDAD 
• . jWJ- ' l 

«Ya pasó Navidad, con sm dslidas ct(¡£' 
K/crüíS y SBS delirios alcokSllcos. 

£1 pavo y el besugo tendrían estos días 
pasadas mis consamídores, segarimentei 
«[ue rezadores el cíelo. Los honores de las 
Patenas pertenecen al díoj Bico. 

Navidad es una ¿esta católica con un 
culto pagano, pálido remedo ds tas aati ' 
^\XM tacanitles y sas grotescas orgías, sus 
barias, sus danzas y sas estragos. 

£ s una verdad inaegable, que no se es­
capa al más torpe observador, que las tes­
tas de Navidad tienen mis de hamano que 
de divino; son fiestas para el cuerpo, no 
para el alma. 

La mha dd^allo^ á pesar de su significa­
ción litúrgica y su sagrado limboüsEno^ es 
—y perdónese lo alambicado de la f r a s e ­
an eclipse parcial y transitorio de la san­
tidad del templo. 

MU ordenanzas de reyes, obispos y al­
caldes corrcgidoreí prueban fehacieate-
mente que soa tristeaieate célebres en los 
anales ds las costum'oreí populares los es-
ciadaloj en la iglesia diraate la misa de 

ochebaena. 
Pero es natural; después de los placeres 

de la mesa, con desusada glotonería sabo­
reados, hasta las personas más creyentes 
van al templo con el alma en el estómago 
y cierta estúpida satisfacción en el sem­
blante, á eructar ante el altar los gases de 
una comida suculenta, y sin aptitud, en 
ese momento, para meditar y elevar el es­
píritu al cielo en las plegarias y oraciones 
del rito católico, por den í s aparatoso, 
teatral y antiestético. 

£n las iglesias de Madrid no se entra 
sin tarjeta á la misa del gallo; con esto se 
consigue que haya más silencio, más or­
den aparente en el templo, pero no más 
fe, ni más devoción ni más religiosidad. 

Con esta previa invitación que se hace 
á las familias más distinguidas ó i los 
que podríamos llamar primeros contribu­
yentes de la iglesia dentrodel radio parro­
quial, se logra dar con las puertas del 
templo en los hocicos á la borrachera de 
aguardiente y se evitan en lugar sagrado 
escenas poco edificantes, provocadas por 
el amor expansivo y callejero; mas si las 
imágenes del culto gozan de la visión es­
piritual, no se libran de contemplar los 
coloquios y deslices provocados por la 
borrachera de Champagne, entre el tahúr 
de levita y la dama linajuda ó la pupila 
del Inpanétr espléndido y de nobiliaria 
clientela. 

Siempre ha tído la Iglesia poco demo­
crática en SKS costumbres, siempre defe­
rente con la aristocracia, lu clase predi­
lecta, y desde&osa con el pueblo. 

La aristocracia, sin embargo, es la que 
ha menester en primer término de las cen­
saras y las predicaciones del pulpito, que 
el pueblo ya tiene los tribuaales de^la Au­
diencia; pues &l observador de la corte no 
se oculta que si el pueblo comete mís de­
litos, la aristocracia comete más pecados; 
que si las clases populares, castigadas por 
el hambre y la miseria, estái más propen­
sas á violar Us leyes positivas, las aristo­
cracia, con sus vicios, sus costumbres li­
bres, su egoísmo de clase y su lujo des* 
lambrador, está de coutíuuo pisoteando 
las leyes del cielo y desmintiendo las má­
ximas evangélicas. 

£1 que roba por hambre, ó el que sin 
cortesía, y con vulgar navaja, mala por 
amor, ya tiene el presidio ó la cárcel; re­
serva la Iglesia para el que roba ea pacto 
de retroventá y para el que mata e i duelo, 
la pintura tenebrosa del infierno con sus 
espectros Jde fuego y sus siluetas satáni­
cas. 

Los que conocea las costumbres de 
nuestra alta sociedid y sas misterios, sa-
bsn perfectameate que de las fiestas de 
Nividad, como de todas las fiestas que 
celebra el mundo católico con la mesa 
puesta y sin tasa en la bebida, sale siem-

1 pre con mis de:oro el popular pafiuelode 
Manila que la rica mantilla de delicado ea-
caje, ^vM '^ 

Aunque parezca una anomalía, «e cotiza 
más el honor en el barrio de Lavaplés que 
en los altos salones aristocráticos. 

Pero, dsspués de todo, en este país clá­
sico de las antinomias y los contrastes, lo 
mismo el pobre que el rico, el sabio que 
el ignorante, ven en la religióa una prácti • 
ca tradicional, un compromiso hereditario, 
y no una norma de conducta ni una ley 
moral regaladora de la vida, y por eso asO' 

- cían á las prácticas del dogna los placeres 
de la vida, y liquldaí con el kzbsr ds sus 
Padrenuestros cldeáe de sus pecados. 

jLa religión católica reinará eternamen­
te...!, dicen uuo y otro día, con énfasis, los 
ministros de la Iglesia. 

Lo creo, lo admito, lo aseguro. {Y cómo 
no? ¿Quién arranca á las costumbres d d 
pueblo ese largo catálogo de fiestas coa 
que la Iglesia le invita á la diversión y £ 
la broma? 

Las Navidades con sus aguinaldos y sos 
manjares; el Carnaval con el bullicio de 
sus bailes; la Semana Santa con el ffine-
bre aparato de los templos y las procesio­
nes alegóricas; las verbenas y las rome­
rías de mil santos y mil vírgenes, con sus 
jiras campestres, sus cantos populares, 
sus músicas, los churros y el aguardiente; 
todas estas fiestas que con repique de 
campanas la iglesia anuacla á sus feligre­
ses, hablan muy elocuentemente á los ape­
titos del cuerpo y colman con exceso los 
anhelos del vicio. i£ste es el nudo más 
fuerte que ata la sociedad al templo! 

La religión que pretende guiar las al« 
mas á su último destino, es, en su verda« 
dero concepto, algo ideal, espiritual, me -
tafísico. 

Pero es el caso que la Iglesia, en el no-
blllsimo deseo de hacer comprender á los 
pueblos sus abstractas concepciones teo* 
lógicas, ha creado para cada sacramento 
un símbolo, para cada misterio una alego­
ría, para cada dogma un símil, para cada 
santo una imagen de barro, para cada fies­
ta una liturgia, un rito, y con esto y la gó­
tica arquitectura de sus hermosas cate« 
drales, ia m&sica inspiradísima de sus sal­
ves y las pinturas de sus templos cree la 
Iglesia conquistar las almas, fascinando 
la imaginación y deslumhrando los sea-
tidoi. 

Pero es más; en su afán de slmbolizafi 
no contenta la Iglesia con aprovechar los 
prifnores del arte para cautivar los sentí -
dos, parece que ha llamado á las puertas 
del apedto, y grima y vergtteaza da, ea 
esta empecatada corte, contemplar en las 
inmediaciones de los templos, en los días 
de mayor solemnidad, las viandas de la 
Gomllona, los apreitos de la borrachera, 
las voces del escándalo y los cajones im­
provisados de la policía; porque en días 
de romería dalaltar d la cdrcel no hay mds 
que un pásOf y sirva esta frase para des ­
mentir aquella otra, que todos hemos l e í ­
do en los tratados de derecho penal y que 
dice: ccada iglesia que se abre, cierra una 
cárcel.» 

Rindan los católicos menos culto al sím -
bolo y poagan su conciencia al corriente 
con Dios. 

Bien puede hoy hacerse la pregunta cott 
que termiua este artículo: 

¿Si la religióa un culto del alma, ó un. 
placer de los séatidos? 

MBMÉNTDBZ PALLARES 

''Milagrdf consiitados" 
POR 

J 3 3 á N i k 3 n 3 
P R E C I O D O S PKSKTA^S 

A los saicriptores ilrectoi y á ios co* 
riMoaiilss el 2^ i »r i >> ie ":3iÍ4. 

ÉrOigueTMíT 
S4N IdVACIO^DE LOYOLA 

Estudio históríca-crítico 
dd S. Pay Ordeix* 

U/1 tomi da 205 oáginas, 
UMA p)S9ta. 

Ayuntamiento de Madrid



'., 1 -ij9 
*s 

r 

I I' 

f 

• J C - - • - -

V ^ . ^ -. . 

Los trabajadores del campo emigrando, los obreros de la ciudad padeciendo l)ambre, los soldados muriendo en África, España cada vez más abatida, ly los políticos de todos los partidos banqueteando! 

--^m^. 
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Suscripción 
"Cruz Roja" 

Pesetas. 

SumaanUHor...,., éo33'é3 | 
Juaa A. Fandiño (Oviedo)... 
Gabriel Sorli (Australia) 
Migael Aparicio (Argamasilla) 
Eusebia Haarte (San Sebastiánj 
A. lUcarte, lo'oo.—Victor Mo­
reno, 2'oo.— Ĵosé Piró Cérdo-
Ta, 2*00.—Pcrfficto Villarrcal, 
l'oo.—Benito Arregui, 2'oo.— 
*ablo I-aprada, i'oo.—Gonza-
• Vergara, i'oo.—Félix Rive­

ra, i'oo.—Victorino Garcia, 
i'oo.—Agustín Ricato, i'oo.— 
A. de lá Torre, i*oo.—Jaam 
Barren, 2*00.—Víctor Fernán^ 
dez, 2%o.—Luis Zugadi, i'o»* 
José Diez, 2*00.—Pnmo Cer-
Yifto, I'00.—Manuel del Cor« 
te, 0*50.—Baudilio Vegs, 0*50. 
Clasdio Barcena, 2*00.—Luis 
Kicarte, i'oo.—José M, Zuga-
di, 1*00.—Francisco Muioz, 
IE'OO.—Miguel Rodríguez, 2*00 
Jaaa Pico, 2*00.—Antonio Za­
mora, i*#o.—Fi^mín Mongui-
ra, 2*00.—Varios de la Javen-
tnd República, ^'oo.^Carme-
io Menno, ;*oo. (Todos de 

Castro Urdíales) 

2*00 
5'oo 
I'00 
4'oo 

5200 

Suma f sigue Ío97'63 

CARNE SAGRADA 
- ¡Y cómo cocea la maldita! ¡T qué brio­

sa sale de la bien servida mesa clerical y 
de la abarrotada bodega! En rano •• la 
ponea Tallas y muros de Totos, consagra-
dones, respetos sociales y lejst sacrosan­
tas; sobre todo salta, rompf É>db8 los di­
ques y todo lo atropella caá tal de saciar 
• u apetitos. 

Hojeando un diario Italiano, en una 
«ola pigina he TÍsto los siguientes desa­
guisados realizados por venerables varo­
nes, inmolados en aras de la castidad 
anas absoluta. iQ.aé honor para la clasel 

Stt Gubbio (Italia) ha sido arresudo 
d párroco Domingo Qirpigliani por el 
cmisabido delito de violación de dos me­
nores de edad, dos tiernas doncellicas, 
Jne salieron de sus farras contaminadas 

e cuerpo y alma. Bl buen cura fué de­
tenido en la estación, cuando se dfrigia 
á ocultarse en un convento de la Tosca-
na. Percatada la multitud de la causa de 
la detención, intentó lyncharle, y aunque 
bien defendido por los (arahinieri^ no se 
^eapó sin algunos puñetazo*. En los bol­
sillos se le hallaron unas mil liras y una 
gran navaja. 

En Rosario Ifti sido arrestado el cura 
Î ipoli acusado de cómplice en el enve­
nenamiento del Sr. Funno. £1 cura y la 
mner del asesinado se entendían á mará-

i 

villa, de tai modo que el cura apenas sa-
lia de alli. Apenas murió el infeliz, el cura 
y la viuda se pusieron á vivir juntos en 
un hotel, hasta que el rumor público, que 
raras veces se equivoca, lo señaló como 
envenenador, en cuyo arte era especiali­
dad, pues no sólo lo ejercía con las per­
sonas sino con los animales, pues se de­
dicaba también i envenenar las vacas de 
sus convecinos que penetraban en sus 
campos. £1 móvil de su último delito fué 
el deshacerse del infeliz marido que era 
obstáculo á sus idilios con la fresca viuda. 

En el convento di Bsnito en Ñipóles 
un fraile disparó un tiro contra otro, que 
no salió herido, sódo por los disturbios 
que causaba en sus almas una gentil pe­
nitenta cuyo cuerpo jacarandoso los traía 
perturbados. 

Del vaporcito Scutari desembarcaron 
en Cáttaro dos jesuítas (así dice la Pren­
sa, aunque muchas vecei los confunden 
con los maristas ó hermanos de la Doc­
trina los poco versados en cosas monis-
ticas) llevando consigo un jovencito de 
catorce años, hijo de un coooierciaate, 
con el fin de llevarlo al asilo instituido 

or Austria en Scutari para refugio de 
os jóvenes albaneses, y los tres pernoc­

taron en Antlbari. ¿Q.aé pasó allí en 
aquella noche de nefanda memoria? Pues 
que el joven apenas pudo escapar se di­
rigió á las autoridades denunciando que 
sus dos protectores le hablan soaietido i 
un atropello asqueroso. 

—¿Los dos?—preguntóle el jsfe de los 
gendarmes. 

—Sí, señor, el uno después del otro— 
respondió el joven llorando. 

Se remitió á su padre por la policía el 
siguienie aviso: «Se ha cometido con 
vuestro hijo un acto inmoral inconfesa­
ble por las dos personas i cuya custodia 
lo habíais puesto. Venid á buscarlo ó os 
lo enviaremos bajo escolta.» 

Los dos jesuítas han sido arrestados y 
se les ha formado [>roceio. ¡Horror da el 
pensar la raxxia que habrían hecho este 
par de prójimos castísimos si caen sobre 
el asilo de jovencitos albaneses de Scu-
taril 

¿Guindo escarmentarin estos padres 
imbéciles que entregan i sus hijos en 
manos aV célibes forzosos, bien comidos 
y bebidos y relinchando lujuria avasalla­
dora?... 

^ ""FRAY GBRÜIHMÍO 

Fantasía de Nochebuana 
y de cabo de año 

Para adormecer el hambre de los lobos 
que ululan en nuestro estómago, para 
curar el frenesí de nuestros dientes famé­
licos, para echar un velo SQbre esas vi­
siones de profusión pocular y cibaria 
conque nos marean estos días los escapa­
rates de las tiendas, vamos i soñar hoy, 
vamos ¿ distraer ó ¿ encantar el dolor 
de no haber comido bastante con una 
evocación de milagros de otros tiempos 

de misterios del porvenir. Cuesta mu-
m 1-. 

cho resignarse al ayuno. Duele mu­
cho no poderse hartar ni de paja, y no 
tener otro raudal para arrimar los labios 
ssdíentos que el que mana de los caños 
de lai fuentes públicas. 

Y es mis amargo todo eso, cuando se 
ve que los graneros estin henchidos de 
trigo, y que las despensas revientan de 
plenitud por todas sus esquinas, y que las 
bodegas rebosan de mosto, y que los ja­
mones cuelgan i millares del techo de las 
vivieidas de los ricos, y que las frutas y 
las legumbres se escapan de los serones 
porque estos no pueden contenerlas, y 
que la leche y el azúcar y la miel dulcifi­
can la boca de los poderosos. Y es mis 
sensible aún, cuando se posee unos puños 
fuertes capaces de martillar hierro ar­
diente sobre un yunque y de aguantar 
sin temblar la bola del mundo. 

Pero, tolh, iolle; pasémonos por la 
frente la mano, y apartemos de nosotros 
la sombra de estas pesadillas siniestras. 

Señemos sueños de Navidad. Conte­
mos cuentos de esos que hacen dibujar i 
los labios de los niños una gran ó y que 
penetran su alma de una honda emocJ fon 
de silencio. Asi como asi, este fuego ca­
lorífico y familiar que larde ahora en los 
hogares convida á esa clase de lecturas. 
Introeamus ai altare Dd. 

Nace Badba... He aquí que la tierra 
se cubre de bosques de sindalos, que 
brotan de los costados de las montañas 
manantiales de aceite oloroso, que se 
parten las penis y aparecen entre sus 
resquebrajaduras gruesos filones de oro 
y de plata y enormes yacimientos de 
inestimable riqueza mineral. He aqui 
que todas las flxes entreabren sus pim­
pollos, que los aires se pueblan de músi­
cas, que el cielo se cubre de parasoles 
de seda, que uaa luz de cien mil colores 
se difunde por doquier, que por todas 
partes se encuentran urnas llenas de te­
soros, que los leones dejan las vertientes 
del Hlmalaya y bajan á la ciudad de Ka-
pila y se mezclan con la gozosa multi­
tud. H: aqaí que medio millón de apsa-
ras conducen coros de cantores y de mú­
sicos que entonan hímaos en honor del 
recién nacido. H Í aquí que los hijos de 
los dioses, adornados con cinturones 
nuevos, van de aci pira alli, y que las 
mujeres de los nagas, con la mitad de su 
cuerpo desnuda, crusan el firmamento 
abanlcindoie con colas de pavos reales. 
Hi aqui que quinientos jóvenes elefantes" 
blancos vienen i tocar con sus trompas 
los pies del esposo de Maya, H¿ aqui que 
el Badha, apenas salido del £mco dere­
cho de su madre, mira i los cuatro pun­
tos del espacio con la vista penetrante 
del león, y empieza i andar, y i cada 
paso que Sz ¿orece un loto. 

Nace J3SÚ5... Los ingeles cantan mo­
tetes y víllancícoi; en todo el espacio re­
suena un Gloria in excelsis; el aire se lle­
na de luz y de apariciones; y las estrellas 
viajan por los caminos empíreos. Los 
reyes de Oriente montan en sus came­
llos, llenan sus tazas y sus copones de 
psrf ames, se echan sobre los hombros 
su lujoso manto soberano, se rodean de 

- i » 
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aa gran cortejo de esclavoi y de minis • 
tros, y se dirigen i Belén i celebrar la 
Spifania. Los pastores, que estaban dur­
miendo sobre la hierba muelle de los 
prados de Judea, ó contando en torno 
de las hogueras leyendas de guerra del 
tiempo de los Macabeos, ó recordando 
los dias tristes de la Cautividad, ó los 
milagros de la vida de Jacob, al saber 
que ha nacido el Mesial, han cogido dos 
corderuelos que no han dejado todavía 
la teta de sus madres, los han lavado 
machas veces, les han peinado los rizos 
4e sus lanas, y se los han llevado al Sal­
vador. 

Nace Mahoma... £1 prodigio ciñe con 
una guirnalda de relámpagos su cuna. 
Se desborda el Tigris; se seca el lago de 
Sawa, se apaga el fuego sagrado de los 
Pircos; las torres del palacio real de 
<Ilesiíonte se vienen al suelo; todos los 
Ídolos del mundo caen de nariees en 
:^erra; y la Meca y los pueblos que la 
drcundan son inundados por grandes 
torrentes de luz. 

Nace el Magno Alejandro... £1 orbe 
tiembla, estallan grandes truenos, caen 
centenares de rayos. Sobre la casa en 
^ae pare Olimpias se pasan dos águilas, 
y se están paradas en ella por espacio de 
un dias. Un incendiario pega fuego al 
templo de Diana de Efeso. Fílipo, su 
padre, sujeta á Potidea, y Farmenión 
envía desde £scltia un correo notifican­
do qae los macedonios han derrotado á 
los bárbaros. 

Nace... nace... Pero, basta. Todos los 
genios vienen al mundo entre fulgaracio-
nes, estampidos y fervencias. Es inútil 
repetir, pues, el miimo estribillo y aca­
bar siempre con los mismos ripios nues-
^os versos. 

Pero, antes de concluir, gocémonos 
pensando en el dia en que amanecerá 
noestro héroe, nuestro Mssias, el reden­
tor que esperamos. Cuando él pise por 
primera vez la tierra, los sacerdotes cae -
ráá muertos al pie de las aras de sus dio­
ses; á los soldados se les fundirán en la 
mano las eipadas; á los reyes les vacila­
rán las coronas en la cabeza; á los poli-
ticos se les pegará la lengua al paladar; 
á los escritores de mentiras se les que­
brará la pluma; á los jueces venales les 
•etán aplicadas las penas y exigidos los 
daños de sui fallos injustos; los busca­
dores de Perúes y de Tranivaales de oro 
despertarán de su sueño de codicias; los 
que viven de las fatigas del pobre y en­
gordan con la sustancia del jornalero, se­
rán condenados á sufrir ki vida de tribu-
lafionei del sultán Mahmoud. Y enton­
ces, nos será permitida á todos la entra­
da ^n aquellos paraísos de turrón y de 
mid, en cuya contemplación se Ucnaba 
el alma tierna y amorosa de Condrorcet, 

ÁNGEL SAMBLANOAT 

^os ¡hCiserahles) 

Trabajadores y frailes 
, r T I 

Según datos oficiales, el resumen de 

la emigración por el puerto de Almería 
en 1913 es el siguiente: 

Del 2 de Enero al 22 de Diciembre 
embarcaron en <>4 vapores 12.450 emi­
grantes, repartidos del siguiente modo: 
Argentina, 8.136 varones y 3.074 hem-
brai; Brasil, 381 y 220; Uruguay, 259 
y $8; Nueva York, 42 varones. Los ma­
yores de diez años fueron 7.778 varo­
nes y 2.409 hembras; menores de diez 
años, 1615 y 950. El número de lami­
llas ascendió á 1776. 

Por el puerto de Vigo marcharon á 
América 45.300 individuos en ese mismo 
periodo. 

Y por los demás puertos de embarque, 
no sé cuántos. 

Si supiera cuántos frailes han aumen­
tado en el año, lo calcularía, sabiendo 
que cada fraile ahuyenta próximamente 
diez trabajadores. 

En la Puerta del Sol 
«Desde las once y cuarto de la noche 

era ya casi impoiible dar un paso por la 
Puerta del Sol. 

El gentio era inmenso. El ruido, en­
sordecedor. 

Millares de personas, tocando pande­
ras, tambores, zambombas, latas y toda 
clase de cosas de hacer ruido, esperaban 
el momtnto de dar las doce. 

Los tranvias, que continuaron circu* 
lando entre aquella inmensa avalancha 
de gente, lo hicieron con todo género 
de precauciones. Delante de cada coche, 
dos inspectores iban abriendo paso. 

Los coches y automóviles no pudie­
ron atravesar la gran plaza, y tuvieron 
3ue esperar en las bocacalles hasta que 

ieran lai doce. 
En el instante de sonar la primer cam­

panada, que, como era natural, no se 
oyó por el estrépito que armaba aquella 
oleada humana, se iluminó la clásica 
bola, que estaba circundada por una ban­
da de bombillas de los colores nacio­
nales. 

Entonces se hizo un instante de silen­
cio obligado, porque todos se engullian 
las 12 uvas y no podían chillar ni tocar; 
pero transcurridos dos segundos» el es­
cándalo fué morrocotudo. 

La mayoría de los asistentes al solemne 
acto aplaudieron largo rato. 

Anoche puede decirse que fué mayor 
la concurrencia en la Puerta del Sol que 
en anteriores años. 

Allí vimos numerosos Individuos dis­
frazados. ¡Hasta vestidos de mujerl Pare­
cía que estábamos en Carnaval. 

Hubo gentes de buen humor que al­
quilaron diversos vehículos, en su gene­
ralidad carros, donde llevaban pertrechos 
de salchichón, longaniza y vino en abun­
dancia. 

Habíanse instalado en la Puerta del 
Sol numerosos puestos de churros, que 
hicieron un buen negocio. 

También se vendieron muchos milla­
res de paquetes que contenían el talis­
mán de la felicidad: ¡las doce uvas! 

El comisario del'distrito del Centro' 
Sr. Jiménez Serrano, nos dijo que no ha­
bía intervenido en incidentes de impor­
tancia. 

En la Casa de Socorro del Centro fue­
ron asistidos algunos alcoholizados, y no 
hubo más cosas dignas de ser contadas.» 

Así describe La Correspondencia ic 
España lo ocurrido en Madrid el áltimo 
día del año. 

De lo que se deduce, que pasaron por 
la Puerta del Sol aquella noche, á pesar 
del horroroso frío que hacía, más indi­
viduos que asistieron á las doce del dia 
y en pleno sol, á la manifestación de 
protesta contra la guerra. 

Verdad es que cualquier supersticióa, 
por absurda que sea, arraiga en el cora­
zón del hombre mejor y más pronto que 
la idea de la justicia. 

MWb « « * tm0ia^%0mm0m0^»0^ 

Hablando El Pais de Lérida de las 
ñestas religiosas de la Circuncisión que 
iba á celebrarse en aquella catedral, dice 
que á la hora acostumbrada tendría la­
gar la terminación del octavarlo iA 
Santo Pañal del Niño Jesús. 

Juro por San Cucufate que ignoraba 
eso del Santo Pañal y que me hace ma­
cha gracia. 

Fueron tantos los juicios apasionados 
que algunos radicales, emitieron al oca-
parme yo de la errónea marcha política 
del Sr. Lerroux, (por cierto con mira­
mientos que suelo guardar á muy pocos) 
que me complace mucho publicar hoy la 
carta que me dirije uno de sus amigos 
más lucimos, el Sr. Vinaixa, con quien no 
he hablado hace muchos años. 

A todos nos agrada que tarde ó tem­
prano se nos haga justicia y se nos coa­
ceda lo que en momentos de ofuscación 
se nos niega, sea quien fuere el que lo 
haga. 

Cartal 
Sr. D. José Nakens. 

Mi querido y venerado amigo: Djy i 
usted te de vida con la ratiñzación de 
que no he dejado un solo instante de es­
timarle y de admirarle. 

Claro está que no he dejado de leer 
nuestro MOTÍN, que sigue traduciendo 
para mi la sana doctrina republicana, los 
procedimientos eücaces para la mejor 
marcha de los republicanoi hacia la con­
secución de nuestros ideales, y sobre todo, 
el noble y patriótico empeño anticlerical • 

Estoy, pues, idsntiñcalo coa usted y 
deseo no lo dude. 

Le envío unas cuartillas por si las cree 
utilizables y 10 pesetas para la Cruz Roja. 

Y sabe me tiene siempre á su disposi­
ción. 

Salud y buen año nuevo. 
J, JORGE VINAIXA 

Enero^2-9i4 

I De todos es conocida la espautosafe-
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cttndidad de las moscas. Su reproducción 
es tan aterradora, qne una sola basta para 
¿Ar origen ¿ nn millón. 

Pues biet3; la fecundidad del fraile y 
de la monja en España está en parangón 
con la de la mosca, y el problema de li­
brarnos de ambos bípedos clericales es 
tan difícil como el de acabar con dicho 
díptero. 

En los países cultos loi higienistas 
Tienen haciendo de algunos años ¿ esta 
parte briosas campañas para librar á la 
nnmanidad de la moaca, terrible bicho 
portador de no pocas epidemias. 

En Londres, Paria y otras capitales, en 
grandes carteles ijados en los sitios cén­
tricos se enumeran bajo el epígrafe «¡Ma­
tad á lis moscas!», las plagas con que 
infl Dgen estos bichos á los pueblos. 

Aquí las moscas, con sernos también 
muy molestas, forman desde el punto de 
vista epidémico en segundo término. 

En España nos sflígen bastante más 
los jesuítas, los frailes y las monjitas; 
tanto que será cuestión de que, para 7Í-
Tir aqui, tengamos que ir pensando don­
de podemos cnTiarlos á vivir á ellos. 

Hace treiata años ver á un fraile era 
cosa rara; ahora no ver diez en una hora 
es cosa más rara todavía. 

Los pocoi que existían entonces los 
teníamos cotfiaados en Filipinas, y en 
la Península ei tabas recluidos en sus 
conventos de misiones. 

Ahora siguen en aquel Archipiélago; 
pues como librarse de frailes es cosa im­
posible, después de la revolución Fili­
pina V de la conquista yanki, los del 
cerquillo han vuelto á ser los amos en 
hñ tierras magallánicas. 

Y los muchísimos que residen en Es­
paña no están ya en los ccnventos más 
que á las horas de comer y de dormir. 

Al anparo de la Regencia se reorga­
nizaron, se multiplicaron, se volvieron 
i multiplicar veinte veces y se lanzaron 
á la calle, convirtiéndose de enciaustra-
doi en exclaustrados y de pasivos en 
andariegos consecuentes. 

No sabiréis á an tren sin que suban 
con vosotros fraiíes, ni pondréis pie en 
nn barco sin que viajen con vosotros 
frailea; y en cuanto se formalice y vul­
garice la locomoción aérea, preparaos á 
qne os acompañen írailts en dirigibles, 
aereoplanos y biplanos. 

Los frailes de alforjas y borriquillo 
han desaparecido; el leguito del conven­
to ha pasado al dominio de la zarzuela y 
de la comedia trasnochada; los frailes de 
hoy, para eso de viajar, han aceptado los 
progresos modernos, y en trote constante 
van en confortables departamentos de 
primera ó en cómodos camarotes, de acá 
para allá. 

¿Pero á dónde? 
^Cuántos se habrán hecho esta pregun­

ta al encontrarlos á cada pase en su ca­
mino! 

¿Dónde irán, que tendrán que hacer? 
Ni ellos lo dicen, ni de manera cierta lo 
Mbe nadie. 

Es indudable que los cicctci ds estos 
viajes loa sienten ricos y pobres; aquéllos í 

porque ven aflojarse su bolsa con la pro­
mesa de ganarles un cachito más de cíelo, 
y éstos porque ven qne los ricos, para re­
sarcirse del sablazo, disminuyen la gene­
rosidad y por ende la ración. 

Y con ser dañinos y andariegos los 
frailes, no les van á la zaga en ambas 
cosas las monjas. 

Estas en las grandes ciudades, como 
Barcelona, por ejímplo, dejan sentir aún 
más su terrible dominio. 

La familia femenina obrera ayudaba 
antes con su trabajo manual y de asisten­
cia domiciliaria á sus padies, esposos y 
hermanos. 

Lavar, planchar, coser ropa blanca ó 
prenda modesta para el proletariado, ha­
cer de ayudantas en casas acomodadas, 
asistir etfermos, etc., etc., eran recursos 
con qne se ayudaban á vivir gran núme­
ro de familias obreras. 

En la actualidad las señoras de las 
blancas tocas, las hermanitas de San Vi­
cente de Píút, Santa Tecla, San Cucnfa-
te, del Sagrado Corazón de María, las 
Esclavas ce San Timoteo y, en ña, las 
innumerables holgazanas con hábito se 
han apoderado de todas las faenas que 
daban pan á gran número de hornadas y 
nobles mujeres. 

La plaga monjil se lleva á sus conven­
tos ropas para lavar y planchar, y telas 
para confección; y allí tiene niñas reco 
gídas y jóvenes aaüadas que trabajan de 
firme á cambio de una bazcfia qne ape­
nas mata su hambre y de una vestimen­
ta que á duras penas cubre sus carnes. 

Las monjas limitan su papel al de bus­
cadoras de trabajo y al de cobradoras del 
mismo; la faena la hacen otras; ellas se 
embolsan el dinero. 

En cuanto á lo de asistir á los enfer^ 
mos, es menester que no confian á nadie; 
porque, claro está: como se trata de en-
jfermos ricos ó bien acomodados y que 
además de pagar bien en algunas ocasio-
nes, si la dolencia tiene desenlace fatal, 
pueden atrapar algún legado para el con­
vento, es cosa de hacer labor personal. 

Y si el enfermo es algún liberalote, ó 
lo que es mejor, algún ateo confiado á 
los cuidados de la monja por la piado­
sa familia, el asunto además de dinero le 
da gloria á la Sierva del Señor. 

La monjita no para, no descansa, no 
reposa en su tarea catequista, y si no lo 
logra por la convicción, lo consigue por 
la coacción. Quiera ó no el ecfermo, ve 
apresurados tus instantes ú'timos por la 
presencia del cura y por el terror de los 
auxilios espirituales. 

Hasta á las comadronas están dejando 
sin faena; las monjitas asisten á partes, y 
no habiendo sido madres, al menos íe-
galmente, ayudan á que otras lo sean. 

Y aún hay políticos republicanos que 
opinan que el problema clerical no exis­
te, ó que si existe nc tiene importancia 
sustantiva, y que no merece la pena de 
plantearlo con carácter inaplazable y re­
solverlo como necesidad absoluta. 
' Personajes que nos tildan de cursis á 
los que de ella hacemos cuestión de pa­
tria, de liberud y de progreso. 

Y en tanto la ola clerical va creciendo, 
y el dilema quedará reducido, ó á emü 
grar los que trabajan y producen, ó á 1sat¿ 
cer emigrar á los que huelgan y viven á 
costa de los demás. ^^?^i I 

« 
# * 

Los pueblos modernos fían in poder 
para el mañana en crear generaciones M 
positivo vigor mental. La idea de la gran­
deza de su patria la vinculan en la faer-
za intelectual de sus hijos. 

De aquí lo mucho que Jes preocupa lá 
cueatión educativa; de aquí que esté siem­
pre como cuestión candente cuanto â fee-
ta á la primera enseñanza. 

La ciencia pedagógica ha sufrido una 
gran tramformación en sentido prcgresi-
vc; los métodos de enseñanza le amplían 
y se perfeccionan á cada paso, y el maes­
tro de escuela, antes menospreciado, há 
pasado á ser, en el orden de atención gn-
bernativayde consideración social, nn 
funcionario importante, respetado y bíéft 
retribuido. 

Sólo se cx̂ ge que la educación tenga 
carácter racional, que libre el entcfidl-
miento del ciño de prejuicios y aberra­
ciones ancestrales; que manumitan sn co-
rebro de fanatismos y lo cxpurgen do 
enseñanzas inneceiarias; qne, en fin, for­
men inteligencias libres y espirites eman­
cipados. 

Esto hacen los pueblos cultos con aca­
bes á la grandeza futura. 

Y tan celosos se muestran en el cnm-
plimiento de esta aspiración, que unos á 
otros se ayudan y se completan organi­
zando congresos pedagógicos, enviand* 
misiones de maestros para que estudie» 
adelantos, prestándose profesores para 
que den conferencias universitarias y es­
tableciendo intercambio de alumnos. 

Y mientras Jas naciones civilizadas ba­
ten entre sí ti record en esta carrera edn -̂
cativa, aosotros ganamos ún dispala 
otra carrera: la de la regresión. 

Nuestros maestros, en perfecta piara 
guiados por ei báculo del obiipo de So-
gorbe, van á Rema á besarle laa sanda­
lias al Papa y á evidenciar que para elUa 
las palabras progreso educativo están va* 
cías de contenido. -

En nombre de ¡i3.oooIccmpafieros, loa 
maestros peregrinantes han probado s» 
adhesión á la Iglesia romana^ ^^f^J ^ 
piedad católica. 

Lo que seguramente no habrán probft* 
do es ni su inteligencia, ni su aptitud pa­
ra la enseñanza. 

Hobiera sido curioso medir el ángvlo 
facial y examinar las circunvalaciones 
cerebrales de estos 13.000 sujetos provis­
tos de títulos de validez para la enio-
ñinza. 

^Cnanto mentecato y cuánto cre^o 
no se hubiera descubierto, y sobre todo, 
cuánto vivcl 

Asusta pensar qur la educación »MÍi-
nal esté confiada á gentes que claran im 
pleno siglo XX como pudiera» habem 
hecho en el siglo x. 

iQjxé tristeza tan grandef 
J. Joños VnpuKA 

^ 

^ 
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U absolución i los psnitentes que se acu­
sen de haber bailido el tango. 

Lo que hago público, para que llegue 
i conocimiento de los aficionados i ese 
baile, y se ahorren la molestia de ir á 
confesarte. 

Con lo cual nada perlerin, ya que, 
gracias á Dios, no et absolutamente pre­
ciso confesarse para hacer buenas diges-
tioaes. 

La revolución en México 
PariSí el sekor ministro de Estaao 

Coa el dolor sordo é inteaso que pro-
<lucen las heridis en la dlgoidad cuando 
la impotencia impide el desagravio, lee­
mos i diario en las informaciones de la 
prensa decalles increibíes de los atrope­
llos que sufren los espinóles residentes 
-en México por parte de los bandidos que 
aprovechin la sitasción anormal del país 
para el saqueo y el crimen, usurpando el 
nombre de revolucionarios y t;scarnecien 
do ideas respetsibles que ellos, en su bes­
tialidad de horda, son incapaces de com­
prender. 

No desconocemos que esas noticias son 
exasperadas y que la tendencia de los pro-
peladores de ellas es el desprestigio de la 
revolución; pero otras noticias partícula 
res las confirman sin exagera :iones; y ha­
cen más: anuncian v?gimente la hecatom­
be que parece inevitable en el estado á 
«[ae hi descendido la Repdblica mexicana 
desde que la m^no hábil y roja de Huerta, 
—de ese dictador de opereta bufo trigica, 
—empuñó, por iavertióa de funciones, las 
riendas del cjirro gubernamental. I 

Y mientras llega el día temido, la colo­
nia española de México, encontrándose 
sin representación digaa, lamenta quejum 
brosa el abandono en que duerme el de- ; 
coro de España, de esta España quijotes 
ca, kermosa y loca, que rica ó pobie faé 
siempre altanera. Un españjl, radicad» 
allí hace muchos anos dice ea carta fecha : 
da á fines de Noviembre último. | 

cNanca se conoció en México tanto mié 
do como el que actualmente existe; ¿i • 
•quién? No se sabe; todo son misterios, I 
existencia de algo oculto que nadie puede 
<lccir lo que es, pero que no deja un rato 
<le tranquilidad para nada.—Y en resumen, ; 
pasan los d!as y los días y el enigma co se ' 
resuelve. — Actualmeete existen en el 
puerto de Veracruz ocho acorazados ñor- ' 
teamericanos, tres alemanes, un francés y 
de hoy á mañana se esperan cuatro ingle 
ses y otro italiano que ya está anuncia lo; 
Cuba también mandará uno y del Japón 
está para llegar otro acorazado. Y Eapana, 
apeiar de tener aquí tanto nacional, ^qué 
hace? Las muchas vidas de españoles que 
está costando la revuelta del Norte, ¿quién 
recUma por ellas?—Existe mucho resentí-
miento actualmente ectre la colonia con 
tra el ministro que tenemos aquí por el 
poco tacto que tiene para todo.—Esta 
gente nos tiene por el pueblo más atrasa 
4o del mundo, y hasta loi eh nos tienen 
en México más respetos y más garantías 
que nosotros.—¿Por qué España no apro­
vecha esta ocasión para demostrar, no so­
lamente á México sino á las demás nació* 

I vuelta estemos sufriendo, tanto en nuestros 
intereses como en nuestras vidas los vigores 
de la guerra? Cuando un pueblo es tomado 
por los revolucionarios, la primera casa 
que se saquea es la del español, y si él está 
allí es el primer f asilado.—Y t^icurriendo 
esto así, los periódicos de España que 
están llegando aquí, traen todavía elo 
gios para este hombre que por su afán de 
figurar en la Presidencia de la República 
está dejando esta pobre nación hasta sin 
piedra»,..» 

¿Qué contestar á esas lamentaciones? 
¿Qué decir á esos justos reprocíies? Poste 

I riormcnte á la fecha en que faeron escd' 
tos; el gobierno español ha tomado algu 
ñas medidas convenientes, pero no la más 
necesaria; ya tenemos en Veracruz al ve­
tusto «Carlos V», que no hará papel muy 
gallardo ante las miradas del mundo naval 
debidamente representado en aguas mexi-
canas; ya los Estados Unidos, por sí. de ola* 
rando implícitamente nuestra debilidad y 
nuestra apatía, ha exigido el respeto á 
intereses y vilas de \o% subditos españo­
les establecidos en Chilmalma y en otros 
punt js dominados por los revolacÍonarÍc8,« 
ya el llamado gobierno de México ofrece 
á la Colonia española una satisfacción in­
vitando á la oficialidad de nuestro barco 
para visitar la capital, invitación que supo 
nemoa será coitesmente declinada; ya, en 
fin, ha mejorado un tanto la situación de 
nuestros compatriotas y, al parecer, nues­
tro gobierno ha cvimplido con ellos, y en< 
viando un crucero viejo, á falta de áuero, 
ha hecho cuanto le era posible hacer y 
cuanto requieren las circunstancias, No 
obstante, falta lo principal; lo que debió 
hacerse mucho tiempo antes de ahora; lo 
que puede hs cerse aún, como verdadera 
satitfaccién para la Colonia española de 
M?xico y para la seguridad del decoro es­
pañol en el extranjero, que depende prin-
cipalmente de la dignidad personal, de la 
ilustración y de la diplomacia de su repre­
sentante. 

El que actualmente ejerce las funcio 
nes de ministro embajador en la Repú 
bUca Mexicana, no tiene ninguna de las 
condiciones indispensables para desem­
peñar debidamente cargos de la delicade 
za del que él ocupa; por su limitada men • 
talidad, medianamente podría ocupar el 
primer puesto de un consulado de segun­
do orden; por su ignorancia de las leyes, 
se encuentra perplejo al acordar sobre 
cualquier caso sometido i su resolución; 
por su parcialidad en las cuestiones polí­
ticas de México, y esto es lo naáj grave, 
ha motivado la especie generalizada en 
todo el país, de que los españoles ayu 
daron metal y materialmente al general 
Fé^ix Díaz para el triunfo de la subleva­
ción militar de Febrero último, que fué 
orig;n del estado anirquico que hoy im­
pera allí por obra y gracia de ambicio-
suelos zarandeados por esc general Huer­
ta, más inconsciente que malvado. 

Estados Unióos destituyó á sa Embaja­
dor en México como consecuencia de la 
poco aceitada inte;vención de éste en les 
sucesos que á sabUzos dados en la som­
bra abiiííron el pró'ogo del drama actual; 
el ministro de Esí>aiia continua en su pues 
to después de sus torpezas, enornes y 
trascendentales, en aquella ocasión, única 
importante que ha tenido para demostrar 

í 

primera maniíeitacióa extranjera la hizo 
el {diplomáticol español que, impaciente 
por patentizar sus simpatías hacia los tríua* 
fadores, cubrió un automóvil con las in­
signias sagradas de la Patria y apareció en 

\ las principales calles de la capital sancio* 
: nando con su presencia la icícua iraición« 
i Y como genio y figura todos sabemos 
I lo que dura, el señor maiqués de Cologán 

persiste en sus desaciertos compróme-
tiendo con sus actos de mir istro en la 

. República mexicana la seguridad de los 
I españoles allí habitantes; y como en aquel 

país es preciso ahora un hombre ilustrado, 
•- diplomático verdad y de un esptritu mo< 
\ derno, el gobierno español debe pene-
\ trarse, de lo peligrosa que resulta la con­

tinuación ea f 1 cargo del hoy miniítro de 
.; España en México; y siendo necesaria la 
' suitítución que la Colonia española desea 
; vivamente, el señor ministro de Estado, al 
; campUr con el deber de recibir la renun* 
I cía del cargo que tan torpemente desem* 
\ peña todavía el señor marqués de Colo­

gán, recibiría también la satisfacción del 
aplauso que le enviarían unánimemente 
nuestros olvidados compatriotas, quienes 
lamentan más, mucho más sin duda, el 
probable desprestigio de España en Amé­
rica, que los grandes perjuicios sufridos 
en el producto de sa triste y duro trabajo 
de emigrados. 

MANUEL VINDESA 
Bioiembre 1913 

En la catedral de Belfast (iQglaterra)i 
ha ocarrido aa soceso milagroso. 

Se estaba celebrando an matrimonio, 
y *I preguntar el oficiante al novio si 
qneria por etpoia á la que tenia al lado, 
el novio calló como nn muerto. 

Repitió el sacerdote la pregunta y tam-
\ poco obtuvo respuesta. 

La novia, padrinoi» testigos y demás 
acompañantes quedaron asombrados ante 
aquel silencio, y el novio dio por señas 
á entender que no podía pronunciar una 
palabra. S : había quedado mudo de re­
pente. 

Y llamo milagroso al suceso, por que 
sólo la intervención divina puede hacer 
que un hombre enmudezca en el momen­
to de su vida en que desea con mis ansia 
responder á una pregunta. 

Clericalismo rural 
En el ocaso 

Con o«te titulo publica el distinguido 
escritor Julio Carabias un valiente ar­
ticulo en Heraldo de Madrid^ acerca del 
régimen interior de las Caisai de Mater^ 
nidad y Expósitos de Vizcaya, «en que 
ha prevalecido hasta ahora un espirita 
de hostilidad al Derecho civil estatuido 
nna especie de anarquía mansa, que, so­
bre mixtificar monstruosamente el senti­
do de la beneficencia, invalidaba hasta la 
patria potestad. Y ahora, cuando las gen­
tes se preguntan la razón de hechos tan 
insólitos, ios amparadores y coautores se 

sus aptitudes diplomáticas. Cuando el des'. | disculpan en un encogimiento de hom-
nes de América, que tiene faerzas para ka- ; {^aciado presidente Madero iué apresado i bros.»^ 

S 
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Para comprobar su aserto, cita estos 
hechos, demostrativos de qtte las Herma* 
aas son las qne lo disponen allí todo, ha­
biéndose atrevido, sin enterarse la Dípa-
tacíóü Provincial, i convertir en huerta 
de aprovechamiento personal el jardin 
destinado ¿ lolazamiento de los niños 
expósitos y sus nodrizas. 

«Hace algún tiempo, dice Carabias, eos* 
de dos anos, la Junta de expósitos solicitó 
el apoyo de la Comisión provincial para 
proceder criminalmente contra una mujer 
que, habiendo prohijado nna niña expósi 
ta, huyó con ella á Hendaya para impedir 
que se la arrebataran. La Comisión pro 
vincial pidió á la Junta »na declaración de 
las rezones que tuviera para exigir la de­
volución de la expósita prohijada. Mas la 
Junta negóse á ello. Negóse terminante 
mente, aduciendo que se trataba de ¡nior-
Mes secretos. {Se lo decía á la Diputación 
provincial) ¡A la Diputación, que es de de 
recho la tutora de los cxp^iites! Y la Co 
visión, ante aquella negativa, no concedió, 
claro es, el auxilio que se pedía. ¿Y cuál 
era la causa que inducía i arrebatar la 
• i l a de los brazos de su madre adoptiva? 
Alguien se dispuso á inquirirlo. Lo averi 
guó. Era que el marido de aquella genero 
sa mujer había dejado de practicar la reli­
gión, no asistía ya á misa, y esto consti 
tuía, á juicio de la Junta de expósitos, una 
aota de mala conducta en la familia. Por 
es* la infeliz mujer hube de huir á Henda 
ya, llevándose á la nima prohijada. Tan 
arraigado era ya su cariño, que afrontó el 
sacrificio de la emigración antes de per­
mitir que las separaran. 

Otro caso más relevante aún, más típico. 
En un pueblccillo de la provincia, un ca 
tilico que, como tal, cumplía sus deberes 
religiosos, tenía prohijado un ciño expósi­
to. Y sucedió que un día, no creyendo fal 
tar con ello á sus deberes de católico, ni 
mucho menos á los que se impuso como 
padre adoptivo, hubo de asistir al entierro 
de un pariente, aun cuando este entierro, 
por disposición de l finado, fuera civil. 
Pues esto dio motivo á que inmediatamen­
te se le arrebatara el niño prohijado. 

Todavía otro caso, el más reciente. Un 
padre de familia, de regreso de una larga 
y obligada ausencia, hallóse con la triste 
nueva de que su hija había dado á luz en 
la Casa de Maternidad. Ese hombre, velan 
do por la honra de su hija, consiguió que 
el seductor se prestara á reparar el daño 
causado, reconociendo el fruto de su amor 
y casándose con la muchacha. Y cuando, 
satisfecho, trató de legalizar la situación, 
hallóse con que el niño no se hallaba ins­
cripto en el Registro civil; quiso inscribir­
lo él; mas como declaraba que el niño ha 
1»ia nacido en la Casa de Maternidad, ne 
gáronle personalidad, ya que tal requisito 
correspondía á la Jefatura de aquella ins­
titución benéfica. Y efectivamente, no es 
taba inscripto en el Registro; pero sí bau­
tizado en una iglesia parroquial. Se había 
incumplido lo legal, lo obligatorio; habíase 
atendido únicamente á lo circunstancial. 
Y no concluyó ahí el calvario de esta fa­
milia, sino que, mientras tanto se gestio 
naba la legalización, el niño ehfermó y 
murió, y el desdichado abuelo aun encon­
g ó graves obstáculos para el enterra-
asiento. 

Hay muchos easos más. Tan curioso 
j.omo los apuntados, tan pintorescos, tan 
jiQtriblemente pintorescos. Pero es pre-
^gO que este artículo concluya.» 

Tanto como la enseñanza, le sirve al 
clericalismo la Beneficencia para explotar 
a los de arriba y dominar á los de abajo. 

Vengan más casos, amigo Carabias, 
qne ahí les duele. 

Anticipándose al mañana 

El tAdelante de Valladolid publica lo 
siguiente: 

«RUEDA. Un libre enlace. 
Plausible acto celebrado el 23 del pa­

sado en el Centro Obrero de Rueda. 
Ante el notario D. Manuel Fernández 

Pérez, con asistencia de numerosísimo pú 
blico y suscribiendo el acta como testigos 
•uestros correligionarios Aurelio Díaz, 
Ensebio Rico, Sabino Revuelta y Segundo 
Redondo, contrajeron matrimonio libre, 
esto es, sin intervención de la autoridad 
civil ni de la potestad eclesiástica, los 
compañeros Regina Colodrón y Elias Fo-
cero, que merecen plácemes entusiásticos 
por la entereza que han demostrado al 
proceder como lo han hecho. 
^ El acto fué interesantísimo, y en él hizo 
uso de la palabra, poniendo de relieve la 
importancia de la reunión^ el compañero 
Díaz. Firmada el acta notarial, los nuevos 
cónyuges recibieron muchísimas felicita­
ciones, á las que unimos las nuestras, ha 
ciendo votos por la felicidad de Regina y 
Elias.» 

Me place el procedimiento. 
£1 día que el hombre haga honor al 

principio jurídico de que en cualquier 
forma que se obligue queda obligado, 
no necesitará emplear otro para unirte á 
la mujer que ame. 

Las cosas del revés 
i f f t f IvtT tua'm 11 

Los servicios 
del Estado 

w-^ 

Toda oficiaa del Estado español es una 
estancia sucia—mientras no se demuestre 
lo contrario—, una pocilga, salvando la 
dignidad de los empleados, aunque no de 
todos, en honor de la verdad, pues si mu 
chos de ellos fueran patriotas y tuvieran 
la lensibilidad que les corresponde como 
ciudadanos, podrían en muchos casos te­
ner más decorosamente las encinas, es 
decir, amarlas más como cosa propia, por­
que son de la patria, es decir, pertenecen 
á todos para cuidarlas, no para destruir­
las. Entre que el Estado no las cuida, ni 
tiene edificios propios para ellas, lo que 
quiere decir no tener propiedad patria y 
lo que quiere decir abandono, miseria y 
desgobernación; entre que el Estado no 
las crea, ni las cuida, ni las renueva, y 
que el empleado, salvo excepciones co 
mo en todo, no vive á gusto dentro de 
ellas y tiene el mal humor coasiguiente 
y la falta de cultura necesaria para ha­
cerse cargo de que es un servidor de la 
patria—falta de cultura que es una parte 
de un todo orgánico que no sabe crear 
quien dirige España, porque eso lería 
sembrar almas en cuerpos—; entre lo umo 
y lo otro, el mayor temor que le puede 
acometer á un español verdaderamente 
civilizado sensible, es ir á quehaceres á 

una oficina del Estado. Desde las Audlea-
cías, Juzgados y Escuelas—casas qne de­
bieran ser santas y limpias como templos^ 
—hasta las secretarías de Ayuntamientos ^ 
y casa de Correos y Telégrafos, puede 
decirse que no se puede entrar en ningu­
na sin remangarse los pantalones y eli 
alma. En efecto, el que la tenga, si á cau­
sa de vivir en esta nación de mandrias se 
le ha amortiguado el espíritu de protesta 
y ha empezado á morirse interiormente 
también, no tiene mái que ir á una de 
esas oficinas y sale de ellas con una indig­
nación que le eleva á cien mil codos sobre 
los cadáveres circulantes que le rodean...» 

Como soy comerciante español, lo que 
quiere decir mártir, dada la orgaaizadón 
de obstáculos que tiene hecha el Podet 
tengo que andar con frecuencia en oficinas 
nacionales. Una de las diligencias más 
sencillas para un ciudadano, en cualquier 
parte del mundo, entre los antropófagos 
también, es certificar una carta, por ejem 
pío. Pues en España está organizado toda 
de tal manera, que certificar una carta ea 
también difícil y necesita un enorme gas­
to de energías y una serie de combina­
ciones de parte de cada ciudadano* 

He dicho en otra ocasión que aquí e» 
donde más fácil podría organizarse per­
fectamente una nación. No harían falta 
hombres excepcionales, como vulgarmén 
te se cree, para hacer una patria. £1 8e> 
creto ya no está en la sabiduría en este 
caso: el secreto está en hacer todas las 
cosas cexactamente» al revés de como te 
hacen ahora. Veamos cómo eitá concebida 
esta ley. ¿Asi? Pues del revés es lo jus 
to... Y tiece que ser verdad esto y no ge­
nialidad, pues yo no me creo capaz de tal 
agudeza, cuando otros países se han crea­
do y elevado y éste se ha deshecho y ae 
da convertido en caos. 

Que cada español tiene que gastarse en 
vencer obstáculos que le correspondía dar 
vencidos al Estado, es una verdad que ca­
da trabajador tendrá con rabia en su co­
razón. Y lo dicho acerca del certificado de 
cartas, una cosa de las más sencillas y co'-
muñes, es una de las verdades más gran­
des también. 

En todo el mundo ha parecido natural 
que las horas de certificar las elija el pú­
blico, el soberano, todo el pueblo que tíe 
ne que hacer el negocio de certificar, no 
el empleado, no el servicio, no el servidor. 
En toda el mundo se ha comprendido que 
cien mil habitantes de un pueblo tienen 
que tener tal complejidad de asuutos que 
sería una locura concebir una regla para 
que cada uno de esos ciudadanos pudiera 
ajustar su vida y sus negocios—la vida y 
los negocios de cíen mil ciudadanos—á 
coincidir en dos Ó tres horas determina­
das para un quehacer concreto» Podrá ha­
cerse, pero es violentar á muchos miles • 
de ciudadanos de una vez y sin necesidad» 
y es distraer las energías y los movimien­
tos infinitos y productores y libérrimos de 
todo un pueblo. En todas partes, com­
prendiendo esa soberanía del pueblo, ese 
derecho del pueblo á ser servido, puesto 
que él lo crea y lo paga todo y sirve á su 
vez por lo tanto; en todas paites, com­
prendiendo la importancia que tiene el 
aprovechamiento del tiempo, y la facilidad 
en los movimientos sociales, etc., se le ha 
ocurrido á los que mandan, en este caso 
sencillísimo del despacho de correspon­
dencia, que sean las oficinas las que estén 
todo el día al servicio de los cien mü^ó 
quinientos mil habitantes de una ciudad, 
y no los quinientos mil habitantes, con ser 
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inmensa complejidad, al servicio de las 
oficinas... Ya hemos dicho que esto se le 
ocurre á los antropófagos también, pero 
no se les ha ocurrido i los señores que 
mandan España, ni siquiera á una mino­
ría de españoles que debiéramos haber 
removido las piedras contra semejante in 
consciencia nacional. Véase, pnes, si no 
es verdad lo que declamos antes: este ser­
vicio está «exactamente» al revés, ó sea, 
el público, la complejidad de vida de cien 
mil ciudadanos, sirviendo á una oficina del 
Estado, á empleados que, unos ú otros, 
tienen que estar todo el dia al servicio de 
la nación. Pues estas oficinas le dicen en 
España á todos los españoles: «si queréis 
certificar cartas, arreglaros todos para ve­
nir aquí i tales horas fijas—dos ó cuatro 
horas en todo el día—y ti no, no os certi­
ficamos vuestras cartas.» Y todos los es 
pañoles de una ciudad tienen que ser es­
clavos de aquellas horas, ondeantes en 
uno de esos pingajos de papel y engrudo 
que suele haber sobre las ventanillas in 
quisitoriales esas... Pues las otras oficinas 
del mundo les dicen á sus compatriotas, 
en cambio: «si queréis certificar vuestras 
cartas, venid i la hoxa qne queráis; aquí 
estamos todo el día para ello, porque ese 
es nuestro quehacer; mientras que vos­
otros no siempre podríais dejar otros ne­
gocios para veair á una hora fija aquí... 

Comprendemos de sobra que es más 
bien la miseria del presupuesto, que no 
habrá bastantes empleados para servirnos 
asi. Pero es también la desorganización y 
hasta el descuido del Eitado que no sua­
viza un poco la aspereza de esa escasez 
de servicios, dirigiendo algunas lecciones 
kacia el alma de sus empleados, que en 
muchas ocasiones podrían servir unos mi • 
ñutos despnés al público. Porque hay vi 
Has en que el empleado de Correos no 
tiene nada que hacer en todo el día, como 
no sea á una hora de despacho de los co­
rreos, y, sin embargo señala hora fija 
también para los certificados, lista, ctcé> 
tera, y es inflexible cuando cierra el ven­
tanillo hostil. Y á todo eipañol le habrá 
ocurrido alguna vez lo que nos ha ocurri­
do á nosotros ayer, que llegamos tal vee 
á la hora, ó tal vez un minuto después, y 
el empleado, no educado por el Poder, al 
estilo de una tolerancia que le haga capaz 
para comprender que es preciso servir al 
público, perdonarle una pequeña tardanza 
para que el público le perdone á él otras 
faltas, nos señaló el reloj despectiva y so­
beranamente cerrando el ventanillo sin 
hablarnos... 

Las Cámaras de Comercio deben en • 
mendar estas barbaridades. 

R. SÁNCHEZ DÍAS 

ARTÍCULOS FIAMBRES 

Año nuevo 
Abrid los cjoi, papanatas: empieza el 

año y e» preciso variar de vida. 
La experiencia os habrá demostrado 

ya que nada adelantaréis por donde vais. 
Mas antes de continuar, definiré la pa -

labra papanatas. 
PAPANATAS. (Según el diccionario de 

la Academia Española).—Hombre sim­
ple y crédulo ó demaiiadamente candido 
y fácil de engañar. 

PAPANATAS. (SegAn yo).—Lo que dice 

el diccionario, y además:—Hombre á 
quien detienen escrúpulos en su marcha 
nacía la fortuna. i 

Por lo tanto, es un papanatas el poli-
tico que no sigue la corriente. 

Y el militar que no intriga para asécn-
der, y aguarda pacientemente á que el 
tiempo le coloque i la cabeza del esca­
lafón. 

Y el escritor que no halaga el mal 
gusto del público, renunciando al bienes­
tar y el aplauso que de esta manera se 
alcanzan. 

Y, en suma, lo son cuantos procuran 
ajuitar sus acciones al molde de la justi­
cia, preñriendo sacrificarse á ponerse en 
contradicción con sus principios. 

Los papanatas se pasan la vida di­
ciendo: 

¿Cómo se las habrá arreglado Fulano, 
que era empleado conmigo tal año y con 
el mismo sueldo, para tener hoy coche y 
vivir espléndidamente? ¿Y Zutano, que 
escribió conmigo en tal periódico, y que 
por cierto no valia gran cosa, para ser 
hoy director de nn ministerio y diputado, 
sin tener arraigo, ni nombre, ni influen­
cia en el distrito que lo eligió? ¿Y Men­
gano, que fué de mi promoción en el em­
pleo de alférez, para ŝer hoy brigadier, 
mientras yo no he pasado de capitán 4 
pesar de mis cincuenta acciones de gue­
rra? ¿Y aquél otro, sin dos pesetas hace 
seis años, para ser hoy banquero, en tan­
to que yo apenas si puedo llevar mi fa­
milia al teatro algún domingo por lá 
tarde? 

¡Ah, papanatas! ¿Que cómo se las han 
arreglado? Adulando, intrigando, min­
tiendo y estafando; porque el trabajo y 
lá probidad pueden llevar alguna vez á 
la riqueza, pero es á fuerza de constan­
cia, de fatigas y privaciones, y sobre to­
do, de años. Los negocios, en este país 
donde todos son pequeños, que eleven á 
un hombre en poco tiempo, no pueden 
verse á la luz de la honradez SÍQ descu­
brir en ellos manchas negras. En el labo-
torio social, como en el de la Naturaleza, 
el oro requiere mucho tiempo para for­
marse. 

«No hagas con otro lo que no quieras 
que hagan contigo», «no hay mejor al­
mohada que una conciencia pura», «ama 
á tu prójimo», «la felicidad no consiste 
en el dinero»; estas frases y otras pareci­
das encantan á los papanatas, que las re­
piten entuslasaaados con una candidez 
digna de premio, pero que no les facili­
ta el medio de vivir con algún desahogo, 
libres de los malos pensamientos que ins­
pira la miseria. 

¿En qué se habrán ocupado los papa­
natas el año anterior? Como si lo viera, 
en preparar planes para el presente, y en 
repetir, sobre todo desde Noche-Buena 
acá: año nuevo^ vida nueva. 

Pues bien, ya está aqui el año nuevo; 
empezad la nueva vida. ¿A qué aguar-
dáii? ¿Qué os detiene? 

¿Sois modestos? Henchios de vanidad. 
¿Tolerantes? Reñid batallas contratados. 
¿Trabajadcrcí? Vivid en la holganza. 
¿Activos? Sumergios en la pereza. En su­

ma, sustituid en la práctica las cnalidade» 
que tenéis por las contrarias. 

¿Calláis? ¡Ah! ¡Papanatasl De nada o» 
sirve la experiencia ni el buen consc|o. 
La frase aw# nutup, vida nueva, no sena 
inventado para vosotros. 

Alimentos adulterados 
£1 laboratorio municipal ha denmn-

ciado á siete tenderos de ultramarinos en 
cuyoi establecimientos se han encontra­
do materias alimenticias nocivas para hL 
sal̂ id. Pocos son para los muchos enve­
nenadores que hay; pero, en in , algo e» 
algo, y la cuestión es empezar. 

Una pregunta: 
¿Se ha pasado el tanto de cnlpa á le» 

tribunalos? Porqne aqui está el qnid: de 
las Mulus se- resarcen muy pronto TO* 
bando más en el peso y la medida. 

A los tribunales con ellos, y á la eár-
c«l, y á poner en cada tienda nn cartel 
que diga: 

nAqui 
se envenena 

aléjate ¡$h C0mprad$r in0cenUt 
^ota.—Compuesto lo anterior, loo 

que el alcalde ha desistido de seguir pm-
blicando en El Boletín Municipal la lista, 
de los establecimientos que vendan ali­
mentos adulterados. Esto me obliga á de­
cir á los honorables bandidos que los des* 
pachán: 

«¡Perdón, honrados industriales, por 
cuanto les digo anteriormente! Y si un 
dia creen ustedes que por los caritativo» 
actos que realizan merecen la cruz de 
Beneficencia y la reclaman, cuenten con 
mi apoyo: tendré á honra contribnir i 
que se premien los servicios que ustedes 
prestan á médicos, curas, funerarios y 
enterradores. 

Es de justicia, y yo me desvivo por 
servir á esa desconocida cuanto invoca­
da señora». 
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CASTIGOS 
por 

ROBERTO ROBERT 
V ' - V ' 

fuese preñada, fasta que para, maguer 
que fallen señaladas sospechas contra 
ellos.» 

Y exceptuadas todas esas personas, 
ŝobre qaién podia recaer el tormento si­

no sobre gentuza que no merece la tin­
ta que se emplea en escribir de ella? 

No qaeremos negar que en alguna oca­
sión se daba también tormento 4 coaie-
jeros del rey; pero esto sucedía raras ve­
ces, rarísimas veces, y sólo cuando eran 
acusados de delitos coaietidos antes de 
«er tales coniejsros; ni queda libro algu­
no que trate especialmente de los tor­
mentos aplicados á consejeros de los se­
ñores reyes. 

« * 

La dureza que pudiera caber ea algu­
nas maneras de atormentar, estaba harto 
suavizada por la ley misma, pues sólo 
consentía que durante un proceso se 

Eudiera dar tres veces tormento á un 
ombre. 
Podia suceder, ¡todo tiene sus contrasl 

podía suceder que en el tornoento el acu­
lado vmuriere ó perdiere miembro por las 
feridasp» pero hasta esos casos estaban 
previstos por la ley, la cual mandaba muy 
cristianamente que cuando tal cosa su­
cediere por malicia, enemistad personal 
ó cohecho, el juez debía recibir un daño 
igual al que causara, ó mayor, segúa fue­
se la persona de la vfctî na, con lo cual 
se satisfacía ésta, sobre todo si era cadá­
ver agradecido. 

« « 

Ba el tormento que se daba á los sier­
vos había sus puntos y comas; es á saber: 
•i el siervo acusaba á su señor en el tor­
mento y no repetía la acusación fuera de 
él, no valia su testimonio; era menester 
para castigar al señor, que el siervo se 
atreviese ¿ decir una misma cosa de buen 
grado y por fuerza. 

De otro modo, siervos msl avenidos 
con la servidumbre, que es institución 
puesta por Dios, podían, suadente diabolo, 
hablar pestes de sus amos sólo por el ma­
ligno placer de verles castigados. 

* « 

La prisión perpetua la hemos visto 
aplicada hoy día en todac las naciones, 
«in exceptuar de ella ¿ ninguna clase de 
personas. ¿Y no era más sabia la ley de 
aquellos tiempos que decia: «La tal pri-
•ión non la deuen dar á orne libre si non 
á sieruo.»? 

* « 

Siete es número climatérico, critico, 
escalar y gradarlo. Siete eran las letras 
del nombre del Rey Sabio, siete fueron 
las Partidas, como los diu de la Crea-

í 

i 

cíón, y siete las maneras de penas en 
aquellas declaradas. 

Pongámoslas por orden: 
I." Pena de muerte con todas sui 

variantes, ó perdlmento de miembros. 
2.* Cadena perpetua en trabajos for­

zados á perpetuidad. 
3* Díitierro perpecuo con confiíca-

ción de bienes. 
4.' Cadena y priiión perpetua, para 

uso cxctaiívo ie los siervos. 
5*. Díitierro perpetuo con confisca­

ción. 
6 ' lafamla é inhabilitación. 
7/ «La setena es cuando condenan á 

algano, que sen abitado ó ferido paladi­
namente, por yerro que fizo; ó lo ponen 
en desonrra del en la picota; ó lo desnu­
dan, faziendole estar al sol, vntandolo 
de miel, porque lo coman las moscas, al­
guna hora del día.» 

Estas eran todas las penas que las le­
yes imponían, y no más. 

Grandísimo error es creer como cree 
el bajo vulgo qie el tormento, en que se 
podia perder miembro ó viia, fuese pe­
na. La ley lo dice claro: era «M«a mana­
ra de prueua que fallaron los que fueron 
amadom de la justicia para escodriñar é 
saber la verdad,y> 

D j modo que el tormento, ya por no 
ser apücible á caballeros, ya por no ser 
verdaderamente pena, no debíamos men­
cionarlo, mirándolo bien, en este capitu­
lo de Los CASTIGOS. 

Lo que almfrariamos hoy en el tor­
mento si se aplicase como era debido, 
seria su inagotable varieda'i; porque aun­
que las principales maneraa sólo eran 
dos, las no principales eran y habían sido 
muchas. 

Donát quiera que hallamos pormeno­
res sobre bs modos de hacer las cosas 
en aquellos tiempos, ó nos encanta la 
sencillez, ó el ingenio, ó quedamos pas­
mados de entrambas cualidades. 

Asi vemos que. al parricida se le azo­
taba primero pú)iíeamentc; después se 
le metía ybro en un saco de cuero, pero 
no solo, porque la soledad es enemiga \ 
del hambre, y por lo mismo dijo Dios'j 
no es bueno que el hombre esté solo; se 
le metia, digo, en un saco de >cuero, en 
compañía de un perro, un gallo, una cu­
lebra y un mono; despeé) se cosía de la 
boca del saco y era arrecido al mar ó al 
río más cercano. 

Hoy día sabemos explicarnos pox qué 
fué escogida comoañía para el parricida 
en el cas® de su extrema insaculación; 
porque nos consta que en aquellos tiem­
pos todo se conformaba con las volunta­
des del cielo, y asi como Dios al poner 
al hombre en el Paraíio le hihía quitado 
una costilla y dado una muj :r por com 
pan ra, asi el sabio legislador, al poner 
al hoínbre en el saco, le quitaba la vida 
y le daba perro y gallo y culebra por 
compañeros. ___á 

* « 

Una cosa verdaderamente artística con­
tiene la setena Partida del sabio rey, 
después de manifestar que se daban cin­
co años de plazo á todo el mundo para 
que pudiese acusar la buena fama deles-
túmido que viviendo entre cristianos se 
hubiese hecho moro secretamente. 

Esa cosa artística es como sigue: 
Si un cristiano se hacía moro, la ley 

cristiana, para gloria del Evangelio, le 
con leñaba á muerte. 

Pero ti el apóstata, una vez hecho mo­
ro hacia á los moros una traición tal que 
reduniase en beneficio notable de los 
cristianos, entonces le era perdonada la 
vida. 

Esta teoría de la traición lucrativa pa­
ra la tierra, que borra las ofensas hechas 
al cielo, sólo se ha conservado en buen 
preiícanento entre las comunidades re­
ligiosas. 

Las sociedades mundanales no han sa­
bido apreciarla en todo su valor, y de ahí 
3ue hayamos venido i parar al abismo 

e los derechos individuales y de la li­
bertad de cultos. 

« 
« « 

Las sociedades religiosas entendieren 
siempre con enteniímiento superior la 
manera de honrarse. 

Yo no sé sí he hecho ya mención de 
que la ley 11 del tit. xxvi de la Partida 
vil. manda que al herej? deuenlo quemar 
^f^io de manera que muera. 

Hasta aquí todo es corriente: quemar 
en nombre de Dios me parece la cosa 
más justa y mari-castáñka del mundo. 

Pero voy á lo que insinuaba; que si el 
hereje era clérigo (le lo cual se habían 
dado algunos cisos) la I j;1csia heredaba 
sus bienes (qae ya entonces había mu­
chos que heredar de los clérigos), y des­
pués de la muerte del hereje, tenia la es­
posa de Jesucristo un añ? de tiempo para 
reclamar aquellos bienes, cualquiera que 
fuese BU poseedor. 

* « 

Y entiéndase qae el que amparaba al 
hereje incurría en infamia é inhabilita­
ción perpetua, y si era señor ó rico-homt, 
en confiscación, y si era un pelgar, paga­
ba con el cuerpo y con cuanto hubiere, 
segúa el albedrío del rey. 

M^ parece á mi que si aquellas sanas 
ley?s se hu'̂ ieran conservado, no nos ve­
ríamos hoy llenos de herejías por todas 
partes. 

Pero también me parees que si hubie­
ran conservado las leyes buenas anterio­
res, no se habrían tenido que hacer otras 
nuevis contra los herejes. 

|Ah, débil Adau! Por culpa suya tuvie­
ron qu"; inventar la horca nuestros ante-
pisados, y por culpa suya medran los sas­
tres y tenemos que cortarnos las uñas, 
que dábiiin hab¿r sido nuestro único 
abrigo. 

(Qontinuará) 
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